
REVISTA DE REVISTAS

I) TEORÍA POLÍTICA

The American Polltical Science
Review

Washington

Vol. XLIV, núm. 4, diciembre 1950.

MOBCENTMAU, Hans J.: The Mainsprings
of American Foreign Policy: The
Natíoiud Interest vs. Moral Abstrae-
lions. (Los orígenes de la política ex-
terior americana: El interés nacional
frente a las abstracciones morales.)
Páginas 833-854.

En este artículo se trata, con referen-
cia a la política exterior norteamerica-
na, el eterno problema de las relacio-
nes entre moral y política o —para de-
cirlo en términos usados por G. Rit-
ter— entre el moralismo político y la
demonía del Poder.

Los Estados Unidos de Norteamérica
ofrecen, a jnicio de Morgenthau, el ra-
ro espectáculo de nn pueblo cuya sabi-
duría política está en razón inversa de
su experiencia política e histórica. La
plena floración de su sabiduría políti-
ca, su perspectiva histórica y sn sentido
común se dio en los comienzos de eu
historia como Estado independiente. Pe-
ro con la desaparición física de aquella
primera generación de estadistas se ini-
ció la decadencia de este sentido polí-
tico, y a partir de la guerra con Espa-
ña comenzó una verdadera intoxicación
moralista en las masas y en los gober-
nantes, que todavía subsiste. Ello sin
perjuicio de un cierto instinto, nunca
desaparecido, del verdadero interés na-
cional de los Estados Unidos respecto
de Europa y del hemisferio occidental.

Este interés nacional, sin embargo, se
agota en el hemisferio occidental en el
mantenimiento de una influencia, y res-
pecto de Europa y Asia en el equilibrio
de poderes. Las luchas por el Poder a
que la Historia condena a los pueblos

europeos, asiáticos y africanos son ex-
trañas a Norteamérica, y era fácil pre-
sentarlas en parte como consecuencia de
la existencia de Gobiernos no democrá-
ticos y en parte como expresión de la
eterna lucha entre las fuerzas del bien
y las fuerzas del mal. Con ocasión de
la guerra con España pareció por un
momento qne Norteamérica desertaba
de esta línea, pero al menos fue man-
tenida como un ideal, como una filo-
sofía política.

Tres formas de pensamiento corres-
pondientes a tres etapas históricas ofre-
ce la vida política norteamericana: la
realista, que piensa y actúa en térmi-
nos de poder, cuyo representante prin-
cipal es Alexander Hamilton, qnc co-
rresponde a la primera década de la
historia de los Estados Unidos como na-
ción independiente; la ideológica, que
actúa en términos de poder y piensa en
moralista, representada por Thomas Jef-
ferson y John Quincy Adams y que co-
rresponde a todo el siglo xix hasta la
guerra con España, y, por último, la
moralista, que piensa y actúa en térmi-
nos de moralidad, cuyo representante
más caracterizado es W. Wilson y qnc
corresponde a todo el siglo actual. Ha
ocurrido, sin embargo, que este mora-
lismo político se ha orientado general-
mente de tal suerte que la defensa de
los principios morales coincidía con lo
que de hecho era el verdadero interés
nacional de Norteamérica.

Pero esta antítesis de principios en-
tre moralidad e interés nacional es el
error fundamental que vicia la acción
y el pensamiento de Norteamérica en
orden a su política exterior; por eso al
término de la segunda guerra mundial
se ve el superior realismo de hombres
como Churchill y acaso Stalin, que com-
prenden que de la guerra tenia que sur-
gir un nuevo equilibrio de poderes. Es
falso equiparar moralismo político a
moralidad y realismo político a inmo-
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ralidad. La elección ha de recaer más
bien entre unos principios morales di-
vorciados de la realidad política y otros
principios morales derivados de esta
realidad. Precisamente porque en el or-
den internacional no hay una organiza-
ción jurídica eficiente que proteja la
existencia y los intereses de las nacio-
nes no puede ser un deber moral el des-
cuidar esta protección, sino justamente
al revés. La contraposición de moralis-
mo y realismo político es falsa y tiene
como consecuencia precisamente el des-
truir aquellos valores morales que en
definitiva interesa conservar.

OPPENHBIM, Félix: Relativista, Absolu-
lism and Democracy. (Relativismo,
absolutismo y democracia.) Páginas
951-960.

Con referencia a Kelscn, que ha esta-
blecido el paralelo entre absolutismo
filosófico y político y relativismo filo-
sófico y democracia, ocúpase el autor
de este breve articulo de las conexio-
nes entre la filosofía y la política.

La conclusión es contraria a la de
Kelsen, y con ejemplos pone de relieve
la total independencia de las conviccio-
nes filosóficas y las actitudes políticas.
IS'i en el orden lógico, ni en el psico-
lógico, ni en el histórico se muestra
una correlación necesaria, y sólo en un
plano político y con respecto a algunos
de los más fundamentales principios se
ofrece alguna conexión. De hecho los
empir¡8tas y los relativistas han defen-
dido tanto la autocracia como la demo-
cracia, y otro tanto se puede decir del
absolutismo filosófico, que, como en el
caso del catolicismo, se acomoda por
igual a una u otra forma política.—Luis
LECAZ LACAMBRA.

The Western Polltical Quarterly

Universidad de Utah (EE. UU.)

Vol. IV, núm. 1, marzo 1951.

SCHECHTMAN, Joseph B.: Decline of
the International Protection of Mino-
rity Rights. (La caída de la pro-
tección internacional de los derechos
de minorías.)

Uno de los elementos básicos de la
organización etnoterritorial subsiguien-
te a la primera guerra mundial fue la

introducción del sistema de protección
internacional de las minorías étnicas,
bajo el control de la Liga de Naciones
y del Tribunal Permanente de Justicia
Internacional. Varios Estados fueron
obligados a suscribir tratados de protec-
ción de minorías, y la Asamblea de la
Sociedad de Naciones se expresó reite-
radamente en el sentido favorable a que
los Estados que no habían suscrito ta-
les tratados observaran, sin embargo,
normas análogas en su territorio. Hoy
se reconoce casi unánimemente que este
sistema ha constituido un fracaso, en-
tre otras cosas porque ha originado un
doble resentimiento: de una parte, el
de los Estados que por esa obligación
especifica se encontraban con una espe-
cie- de complejo de inferioridad; de
otra, el de las mayorías indefensas
ante una minoría victoriosamente due-
ña del Poder y desconocedora de los
derechos fundamentales de los disiden-
tes políticos.

Por esto, después de la segunda gue-
rra mundial se concede más atención a
la protección general de los derechos
humanos, que implica la protección de
las minorías y elimina las causas de
aquel doble resentimiento.

No obstante, la Comisión de Derechos
Humanos de la O. N. U. estableció en
su primera sesión una Subcomisión de-
dicada al estudio de la prevención de
la discriminación de la protección de
las minorías. Su trabajo fue poco pro-
vechoso, y la declaración general de de-
rechos humanos no contiene ninguna
mención especial de los derechos de las
minorías.

Además se ha expresado en la Organi-
zación de las Naciones Unidas la opi-
nión de que las minorías deben más
bien ser asimiladas que mantenidas co-
mo tales, punto de vista expresamente
sustentado con respecto a la pretensión
yugoeslava de que el tratado de paz con
Hungría contenga cláusulas concernien-
tes a la protección de los derechos de
la minoría yugoeslava en aquel país.
Ni en eso ni en la situación de los ha-
bitantes de las antiguas colonias italia-
nas se llegó a ningún resultado favo-
rable, a ninguna protección específica
de las minorías como tales. La misma
Subcomisión ocupada en el estudio de
este asnnto llega a conclusiones más
bien restrictivas, como la afirmación de
eme las minorías protegidas tienen el
deber de ser leales para con el Estado
del que son nacionales.
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Todo esto permite afirmar que ha de-
caído por completo en nuestros días la
idea tan popular en la anterior guerra
de la protección internacional de las
minorías.—L. L. L.

Politela

Friburgo-Suiza

Vol. II, fase. 2-3, 1950.

BARRERÉ, Alain: L'ordre économique,
le pouvoir et la liberté. (El orden
económico, el poder y la libertad.)
Páginas 94-108.

El problema del retorno a la libertad
económica ha adquirido el aspecto de
una lucha de los individuos contra el
poder. Hay aquí un error, que consis-
te en poner términos puramente econó-
micos a aquéllo en que intervienen tam-
bién elementos sociales, políticos y mo-
rales. Si se quiere resolver adecuada-
mente el problema no hay que perder'
de vista este hecho. Para resolver las
dificultades de la organización de la
competencia económica del Estado res-
pecto del ejercicio de la libertad econó-
mica de los individuos, hay que pro-
curar permanecer en el plan de la mo-
ral social para encontrar desde él los
pontos de mira generales que permitan
una organización de las competencias
dentro de la cual la libertad se presen-
te con el carácter relativo que hace po-
sible el ejercicio real de la misma.

MARTIN, Alfred von: Der Gang der Neu-
zeit in die Krise der Gegenwart. (El
tránsito de la Edad Moderna a la cri-
sis de la actualidad.) Págs. 18-28.

La observación de la crisis de nuestro
tiempo nos lleva a considerar el viraje
qne caracterizó a la Edad Moderna co-
mo tal. La Edad Media tiene un carác-
ter infantil, infantilidad que se muestra
tanto en lo espontáneo de las actitudes
como en la misión y conformidad a las
distintas jerarquizaciones. Esta caracte-
rística general se pierde cuando se in-
troducen nuevos conceptos como los de
economía, investigación autónoma de
los fenómenos naturales, Estado moder-
no, etc. Comienza un nuevo tiempo en
el que todo cambia. Este cambio afecta

radicalmente al papel desempeñado por
lo religioso. En la Edad Media predo-
minaba una concepción del mundo re-
ligioso según la cual el hombre era cria-
tura y había de elegir entre lo divino
y lo demoníaco; pero predominando lo
divino como ordenador de las conduc-
tas y de las ambiciones. En la Edad Mo-
derna inicia sn predominio lo demonia-
co, que está en estrecha relación con la
revolución industrial y el maqumismo.
El hombre de hoy necesita volver a lo
religioso para encontrar de nuevo una
orientación rectilínea y segura en el or-
den social y en el individual.—ENRI-
QUE TIERNO GALVÁN.

Tbe Journal of Politics

Universidad de Florida

Vol. 13, núm. 1, febrero 1951.

EASTON, David : The Decline of Modern
Political Theory. (La decadencia de
la teoría política moderna.) Páginas
36-58.

Las ideas políticas suelen florecer a
causa de los conflictos y los cambios
sociales. Así sucedió en Grecia, así tam-
bién en los siglos xvi y xvn y en las
circunstancias que precedieron a la Re-
volución francesa. Sin embargo, en una
civilización tan cambiante como la de
nuestros días parece que esa regla no
se confirma y que contrasta la situación
actual de la política con sus frutos teo-
réticos, a tal punto que para encontrar
teoría política tenemos que volver los
ojos a la 'que se hizo en otros siglos.
El autor investiga las causas de este
fenómeno, analizando sobre todo el pa-
pel que desempeña lo que él llama
valué theory y causal theory. Según él,
además de ayudar a analizar viejos va-
lores y a formular otros nuevos, la teo-
ría política tiene que dedicarse a la no
menos vital tarea de conceptualizar las
áreas básicas de la investigación cientí-
fica en la ciencia política. Esto de dos
maneras: primero, sintetizando y codi-
ficando las generalizaciones limitadas
que hay en los varios campos de la
ciencia política y formulando despnés
la teoría (la cual se presta ella misma
a verificación o invalidación), y en se-
gundo lugar intentando elaborar un
marco conceptual para todo el cuerpo
de la ciencia política. El papel de la
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iaresligación meramente histórica debe
retroceder desde el puesto excesivamen-
te importante qne ha adquirido en nues-
tros días hasta ocupar otro más humil-
de al servicio de los valores creadores
y de la teoría causal.—LEOPOLDO EUI.O-
GIO PALACIOS.

World Aftairs

Londres

Vol. 5: núm. 2, abril 1951.

HEBMES, Ferdinand A.: Democracy in
Europe. (La democracia en Europa.)
Páginas 170-180.

La Europa democrática está dividida
en tres partes. La primera es la Gran
Bretaña, donde la democracia no sólo
conserva aún suficiente salud para per-
mitir a la nación afrontar sus proble-
mas con probabilidades de éxito, sino
que puede obrar como fuente de ins-
piración para otros países. El segundo
grupo consiste en la Europa occidental,
Francia, Italia y la Alemania del Oeste,
pueblos donde la democracia no puede
asegurar su porvenir. La tercera parte
consiste en los países más pequeños
—países escandinavos, naciones del Bc-
nelux y Suiza—, los cuales se apartan
lo suficiente de la debilidad caracterís-
tica de sus grandes vecinos para dar la
Impresión de fuerza institucional. El
autor, tras de recordar hechos consuma-
dos en estas democracias durante los
últimos años después de la terminación
de la segunda guerra mundial, concluye
con este juicio: «Si consideramos el
conjunto de la democracia en el conti-
nente europeo sólo podemos concluir
que su debilidad es más impresionante
que su fuerza. Ninguno de los países
mayores parece capaz de un esfnerzo
sostenido sin asistencia y presión exte-
rior. En todos la moral nacional se en-
cuentra tan baja como para envalento-
nar a los enemigos interiores y exte-
riores de la democracia. Paradójicamen-
te, parece que el entusiasmo por una
federación europea se debe en parte a
la esperanza de conseguir la fuerza por
una mancomunidad de flaquezas. Hay
que apoyar el movimiento por la uni-
dad europea lo más vigorosamente que
se pueda, pero no es difícil creer que
como mejor se conseguiría es logrando

que el gran árbol de la democracia con-
tinental pusiera su casa en orden. Más
se beneficiaría Europa de esto que de
una federación de Estados con pies de
arcilla.w—L. E. P.

Zeitschrift fuer Geopolirik

Heidelberg

Año XXII, núm. 1, 1951.

RAUPACH, Uans: Die Grundlagen der
sowjetischen Aussenpolitik. (Los fun-
damentos de la política exterior so-
viética.) Págs. 13-27.

El autor estudia los factores geográ-
fico, biológico y económico, considera-
dos como elementos constitutivos de la
política exterior soviética y que, según
él, influyen decisivamente en su tenden-
cia de expansión continental. Raupacb
llega por 6u análisis de la teoría y de la
láctica de la política exterior del Krem-
lin, de sus métodos y de sus fines, a la
conclusión de que la política de ex-
pansión soviética no obedece únicamen-
te a un programa político, sino que está
determinada al mismo tiempo por los
factores arriba citados, cuya confluencia
explica, según él, la escasez de medios
de vida de la población rusa.—G. P.

Aussprachp

Stuttgart

Año II, núm. 6, 1950.

BENZ, Gerold: Der Patriotismus der
Deutschen. (El patriotismo de los ale-
manes). Págs. 7-10.

El problema del rearme alemán ha
sido objeto últimamente de disensiones
fundamentales entre los aliados occiden-
tales, sin que los alemanes mismos ha-
yan podido intervenir oficialmente en
la discusión sobre su participación acti-
va en la defensa de Europa. El autor
del presente artículo afirma que el pun-
to de vista alemán coincide a este res-
pecto con el adoptado por el ministro
de Asuntos Exteriores francés, M. Schu-
man, en la Conferencia de Nueva York,
ya que resulta evidente la existencia
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«•Je nn fuerte antimilitarismo alemán.
Según Benz, este fenómeno se debe en
primer lugar a la falta de ideales po-
sitivos que justificaran una intervención
armada de Alemania, ya que para ello
no basta el ideal negativo del anticorau-
nismo cuando no se basa en la convic-
ción de que la guerra fuera necesaria
desde el punto de vista patriótico. Mien:
tras que el comunismo explota hábil
tríenle la tendencia nacionalista, las de-
mocracias occidentales no han podido

^sustituir el concepto antiguo de «patrian
por los de la «libertad» y de «Europa».
La falta de ideales políticos en la Ale-

mania occidental se debe, según el au-
tor, a la realidad europea, incapaz de

rreforzar, ampliándolo. el patriotismo na-
cional desaparecido.

Otro articulo aparecido sin firma en
*2as páginas 11 a 15 del mismo número
de la revista Aussprache, con el título

-nEl malestar de la Alemania occiden-
tal», ilustra la misma tesis de Benz,
afirmando que nos encontramos ante
una «crisis del antimilitarismo», debida
;a la creencia general de los alemanes
de que las naciones democráticas no
.pueden desencadenar una ofensiva mi-
litar contra el comunismo soviético sin
•ier derrotadas previamente por eBte en
-el campo de batalla inmediato.—G. P.

Deutsche Ruadschau

Gelsenkirchen

Año 76, núm. 12; diciembre 1950.

JOHN, Otto A. W.: Militaer oder Mili-
tarismus? (¿Ejército o militarismo?)
Páginas 1.007-1.012.

Basándose en la definición de Clan-
sewitz de qne «el empleo de las fuer-
zas armadas representa la continuación
de la política con otros medios que los
usnalcs en tiempos de paz», el autor
afirma que el papel del ejército debe
mantenerse alejado de la esfera políti-
ca mientras no exista conflicto bélico.
El empleo contrario del ejército y su
intervención activa en la política cons-
tituyen la base del «militarismo», con-
siderado como exponente de la tenden-
cia de adaptar la política nacional a
principios militares, tal como se pre-
senta en su forma más perfecta en el
Estado espartano de la antigüedad.
John llega a la conclusión de que el
militarismo no es un fenómeno consus-
tancialmente alemán, ya que la políti-
ca de otros países está igualmente in-
fluida por principios militares.—G. P.

II) POLÍTICA MUNDIAL

International Affairs

Londres

Vol. XXVI, núm. 4, octubre 1950.

TOYNBEE, Arnold: A Turning-Point in
the Cold War? (¿Un punto crucial
en la «guerra fría»?) Págs. 457-462.

Al interrogante acerca de si «la gue-
•rra fría está en un momento decisivo»,
• r.ontesta el eminente historiador que no
parece ni que la «guerra fría» vaya a
terminar ni que una general como las
dos «grandes» que hemos padecido va-
ya a desencadernarse. Así lo suponen
las naciones occidentales, y en ello
piensa el autor que coinciden con Ru-
sia. Sólo los Estados Unidos podrían
lanzarse a una «guerra preventiva», y
tno puede imaginarse, dados sus princi-

pios, ideales y tradiciones, que lo ha-
gan. Pero Rusia no puede creer que las
medidas de armamento colectivo y coor-
dinado no sean para cometer agresión
contra ella. Se acerca a estos hechos
porque está obsesionada por un mito
que el comunismo tomó del judaismo
y del cristianismo primitivo. El pue-
blo escogido esperaba siempre ver ata-
cada Sión por los gentiles, furiosamen-
te coligados contra ella; la presente co-
munista «santa Rusia», como la prime-
ra ortodoxa, es la verdadera Jerusalén,
la tercera Roma, a los ojos rusos. No
desencadenarán éstos la guerra, porque
va contra su mito. Los judíos se creían
odiados por todo el mundo porque po-
seían «la verdad» y creían qne habría
de prevalecer súbitamente en un triun-
fo milagroso. Rusia está acostumbrada
a estos triunfos: expulsó de Moscovia
en 1612 a los polacos, de Ucrania a los
suecos en 1709. de Moscovia a los fran-
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ce6es en 1812, de Ucrania y Transcau-
casia a loe alemanes en 1918, de todos
los sitios que ocupaban a occidentales
y japoneses en 1919-1920, de Stalingra-
do y Moscovia a los alemanes en la se-
gunda gran guerra. Rusia sigue igual:
su mito la hace segura de que los occi-
dentales irán a caer en sus manos de
nuevo invadiéndola. Y ello le sirve a
la propaganda, que es lo propio de la
misión religiosa de «una verdad». Con-
tinuará la guerra fría ad infinitum.

Las victorias occidentales de la «gue-
rra fría» son que, queriendo empujar-
los Rusia al precipicio, hizo salir a los
Estados Unidos del aislacionismo, tan
antiguo como su unión, y a Europa de
su desunión deede que se rompió la
cristiandad occidental. No bay pais oc-
cidental, ni los Estados Unidos mismos,
que puedan asegurar su propia libertad
para mantener el método democrático
de vida dentro de sus propias fronte-
ras, si por nuestros unidos esfuerzo?
occidentales no nos cuidamos de crear
en todo el mundo un clima democrático
moral y social que ofrezca a todos los
pueblos la ventura también de seguir el
género de vida que prefieran para si
mismos. Si nosotros no subordinamos
nuestros recursos para salvarnos perde-
remos la «guerra fría», y nuestras sobe-
ranías nacionales no serán ni siquiera
subordinadas, sino eliminadas. Y el res-
tablecimiento de Alemania en la fami-
lia de la civilización occidental debe
ser una empresa cooperativa, en la cual
I09 riesgos y las responsabilidades de-
ben ser compartidos por todas las na-
ciones. El plan Schuman ha tenido el
honor de dar un gran paso en este ca-
mino, que merece el mejor éxito. Y en
cuanto a Inglaterra bien va si aprende
en cabeza ajena, pero si para aprender
necesita amargas experiencias propias
más le hubiera valido haberlas sufrido
en 1940, y aún mejor en 1918, que pa-
decerlas todavía en 1960 o 1970.

THOMSON, George: Hydrogen Bombs:
The Need for a Policy. (Bombas hi-
drogenas : Necesidad de una políti-
ca.) Págs. 463-469.

Señala el autor, miembro de la Co-
misión de Energía Atómica de los Es-
tados Unidos, que éstos, al fabricar las
bombas hidrogenas, enfrentan al man-
do con una seria situación. La bomba
atómica original deriva BU energía de

una especie particular de uranium, 1&
U. 235, la empleada en Hiroshima, o de
una sustancia llamada plutonium, ma-
nufacturada con uranio, empleada en
Nagasaki. Este, el más pesado de los.
elementos naturales, saca su energía de-
la posibilidad de la disgregación del
átomo en partes aproximadamente igua-
les bajo la acción de un neutrón, par-
tícula pequeñísima no muy diferente en
peso de un átomo de hidrógeno, que-
normalmente no existe libre en la Na-
turaleza. Este acto de disgregación da.
lugar a otros neutrones, los cuales a su
vez pueden producir la escisión de más-
átomos de uranio, y así el proceso cre-
ce en progresión geométrica llamada,
«reacción en cadena».

La nueva bomba de hidrógeno obra,
de manera completamente diferente. En
ella, la fuente de su energía está en la
combinación de átomos muy ligeros,
de hidrógeno probablemente, para for-
mar átomos más pesados. Los átomos-
de peso medio son los más estables y
poseen la mínima energía, pero sean
más pesados o más ligeros, su transfor-
mación interior despliega energía, que-
si sale rápidamente toma la forma de
una explosión. La energía de una bom-
ba de hidrógeno deriva probablemente
de la combinación de hidrógeno para
formar el inmediato más ligero elemen-
to, el helium. Se cree que este proceso-
llega hasta el sol y que es la causa de
su calor y del de la mayoría de las
otras estrellas. Pero en el sol, retenido
en un ciclo especial, jamás puede pro-
ducir una explosión, y la posibilidad
de que se produzca la combinación tan
rápidamente como es necesario para
producirla es sólo una hipótesis, que
parece acertada.

La combinación explosiva no puede
efectuarse más que a través de los isó-
topos de hidrógeno, o sea átomos si-
milares al hidrógeno, pero más pesados,
o a través de los otros elementos más.
ligeros. Se han propuesto al efecto va-
rios métodos; se ha usado el deute-
rium, llamado hidrógeno pesado; el
lithium o tritium, hasta el presente el
más pesado isótopo de hidrógeno. Pero-
todos requieren para desatar la energía
posible una temperatura altísima, pro-
bablemente de mil millones de grados;
mas si se considera qne sobre la super-
ficie de la tierra el máximo de calor
logrado no puede pasar normalmente de
muy pocos miles de grados, se com-
prenderá qne sean requeridos para el.'
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caso otros métodos anormales. Se ha
pensado en utilizar para ello la bomba
atómica misma. Y eslo es lo importan-
te, pues significa que todo lo que se
requiere para la bomba U —la atómi-
ca— es necesario también para la bom-
ba H —la que no es de uranium—. Y
ésta será por lo menos del tamaño de
aquélla, pnes ha de contenerla como ex-
plosivo. Ahora bien, la bomba U re-
quiere, por razones técnicas, para no
malograr su eficacia, un tamaño tipo, el
«tamaño crítico», mientras que la H
prácticamente puede tenerlo ilimitado,
lo mismo que su temible poder. Una y
otra hacen desprenderse gran número de
neutrones que tienen la propiedad de
producir un átomo radioactivo —el me-
jor conocido es el propio radium—, con
la cualidad de originar radiaciones des-
pués de tiempo; este tiempo puede ser
de fracciones de segundo o de miles de
años. Esto es lo que hace a las dos
bombas completamente diferentes una de
otra. La producción del material radio-
activo de la bomba H constituye serio
riesgo de afectar a toda la tierra, o por
lo menos a muy extensa parte de ella.
El autor dice lo incierto que es por el
momento todo lo que prácticamente se
sabe de la nneva bomba, pero cree ra-
cionalmente que bajo ciertas especiales
circunstancias la radioactividad puede
producir males a la salud en una exten-
sión considerabilísima y durante muchí-
simo tiempo. Su movimiento de aire
puede devastar totalmente un área de
doscientas o trescientas millas cuadra-
das y su luz abrasadora se dejará sen-
tir todavía en mayor espacio.

El autor piensa que militarmente el
empleo de la bomba U es legítimo; sus
efectos en el Japón no fueron tan gran-
des como los de las grandes bombas in-
cendiarias lanzadas sobre Tokio. La gue-
rra justa debe tender a lograr, lo antes
posible, la justa paz, sin ocasionar
sufrimientos innecesarios. La bomba H
puede reducir al mundo, o a una gran
parte de él, a no poder ser habitado
por el hombre. Debe renunciarse a su
empleo. Pero como parece más que pro-
bable que no se llegue a ello por acuer-
do de las potencias, deberían los Esta-
dos Unidos —y les seguiría Inglaterra,
aunque todavía no fabrica esas bom-
bas— hacer unilatcrnlmcnle la declara-
ción, con las garantías y amenazas ne-
cesarias para que no las empleen los
otros.

SMITH, Howard K.: An American Looks
al Europe. (Un americano mira hacia
Europa.) Págs. 470-476.

Este «americano que mira a .Europa»
la encuentra por primera vez después
de la guerra como pareciendo haber
captado ya el fantasma de ola norma-
lidad». Los últimos datos de Londres
acusan una mny sustancial entrada de
oro y de dólares después de casi cinco
años de gran déficit; el franco robus-
tecido en Francia murió de ignominio-
sa muerte en el mercado negro, tan
consustancial con ella como Notre Dame
y la torre Eiffel; hasta en Alema-
nia se ven los escaparates llenos de
abundancias. Sin embargo, las impre-
siones del autor son sumamente pesi-
mistas. Sin desconocer lo logrado para
su recuperación, ve signos de urgentí-
simo peligro. Los progresos se deben
en grandísima parte a estímulos artifi-
ciales, a los dólares de los Estados Uni-
dos, al boom de los arreglos industria-
les después de la guerra y al de los
armamentos. La vuelta de Alemania y
del Japón a la competencia de los mer-
cados, el cese de los favores de los Es-
tados Unidos y el robustecimiento de
éstos en el comercio internacional van
a traquetear a Europa, donde los bas-
tiones políticos de la democracia, muy
debilitados —antes de la guerra se vo-
taba por el totalitarismo de la derecha,
después de ella por el de la izquier-
da- . no van a tener fuerza para resis-
tir el empuje. Los partidos demócratas
están en crisis incluso en Inglaterra, les
faltan ideas; su partido socialista, que
servia de modelo al mundo, no dijo ni
escribió nada nuevo en estos cinco años.
Los conservadores no están mejor. Lo
prueban hasta las caricaturas; las de
Mr. Low respecto a los primeros, las
de Mr. Cummings respecto de los se-
gundos. Unos y otros carecen de una
filosofía.

Pero todavía están peor los partidos
democráticos del Continente. El decli-
ve de sus partidos socialistas fue épico
en proporciones desde la segunda gran
guerra; sobre todo en Italia y en Fran-
cia. Los partidos conservadores —los
liberales en aquélla, los radicales en
ésta— pagan, decayendo, su fracaso en-
tre las dos guerras, lo mismo frente a
la depresión que frente a Hiller. El
prupo de la democracia católica, que
inspirn ricrla fe en lo? Fsiados Unidos,
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lo encuentra el autor dcniasiado hete-
rogéneo, formado a retazos, y que, ha-
biendo gobernado desde la guerra en
diez de las catorce naciones de Occi-
dente, mostró no tener ideas nuevas
frente a los nuevos pavorosos proble-
mas. Sus adeptos pierden en las elec-
ciones. En Alemania los demócratas
cristianos dominan, pero no hay que
hacerse ilusiones: se propende a la de-
recha nacionalista. Doce millones de re-
fugiados del Este y dos millones de pa-
rados inducen al totalitarismo.

Crisis de Europa y de su civilización,
la más extendida del mundo. Eso signi-
fica la guerra de 1914, la depresión de
la anteguerra, el hitlerismo, la guerra
de 1939, el casi colapso de su economía
en 1947 y 1948, la expansión del comu-
nismo... ; sus rescoldos, ocasiones de
nuevas guerras, de nueva depresión, de
aberraciones políticas extremas. Nues-
tras instituciones y nuestro pensamien-
to son todavía del pasado, no se han re-
formado con arreglo al radical cambio
objetivo de las circunstancias. El autor
estudia tres facetas de la crisis. La pri-
mera es la falta de adaptación a la re-
volución industrial, que con avances
cada vez más científicos acrecienta enor-
memente las posibilidades de la pro-
ducción. Los métodos antiguos no va-
len para hacer frente a sus efectos; no
bastan el mercado libre y el incentivo
del beneficio individual. Las limitacio-
nes, la mala distribución de los ingre-
sos, el paro —en Italia mayor que en
Alemania, en Bélgica un sin trabajo por
cada seis obreros—, la bancarrota de la
economía en depresión, claman por so-
luciones. En la Gran Bretaña se llegó
a un compromiso entre el capitalismo
y el socialismo, en lo que se ha llama-
do, a falta de denominación mejor,
«Estado de bienestar» (Welfare State).

La segunda faceta de la crisis es que
la vida excede de la estructuración del
Estado nacional. En un área como la
mitad de los Estados Unidos, se cuen-
tan catorce o quince compartimientos
nacionales estancos, haciéndose económi-
camente guerra a muerte por mutua es-
trangulación. La federación significaría
para Europa vida, fuerza y riqueza ma-
sivas, frente a la muerte de 6U disper-
sa civilización. Todo lo que se ha he-
cho en este punto no pasa de palabras.
Un observador trasatlántico mira por
eso con ojos incrédulos también al plan
Scliuman. La integración en un merca-
do tínico para los doscientos millones

de europeos occidentales significaría la
desaparición de las fronteras económi-
cas y de la protección arancelaria y la
coordinación de empresas con finalida-
des económicamente eficientes. Gran
Bretaña, con su va6to mercado del Corra-
monwealth, protegido por preferencias
imperiales, no dará un paso por la fe-
deración europea. No se ve acción, se
oyen sólo falaces promesas...

La otra faceta es de otro orden; se
refiere a las relaciones entre los pue-
blos progresivos y los atrasados. Corea
es sólo un cxponenle trágico. Hoy lo
urgente es Asia; pronto lo será también
África. Al imperialismo mantenido por
la fuerza se opone un nacionalismo fre-
nético, que coincide con el comunismo.
Inglaterra dio al mundo un buen ejem-
plo con la independencia de la India,
del Pakistán y de Birmania. Francia y
Holanda actúan cortas de vista en In-
dochina y en Indonesia. En China, a
pesar de gozar Chiang-Kai-Shek del apo-
yo de los Estados Unidos, de maravillo-
sos equipos militares americanos, de
instructores para su ejército y de gran-
des sumas de capital, fue derrotado por
un ejército de aldeanos sin ninguna de
esas ventajas. ¿No es un error hoy gue-
rrear con soldados civilizados en Corea,
en vez de hacer lo que hace Rusia, que
deja que luchen los naturales del país
por su causa? Desde el punto de vista
de la seguridad militar, el problema de
Asia es un problema americano, pero
económicamente es esencial para Euro-
pa, superpoblada de hombres y de ri-
quezas.

El autor no ve por ninguna parte en
ella nada que en serio se encare con ta-
maños problemas, que si no se resuel-
ven acabarán por matarla. — LEOPOU>0
PALACIOS.

International Condliation

Nueva York

Núm. 470, abril 1951.

RISTELHUEBER, Rene: The International
Refugee Organization. (La Organiza-
ción Internacional para Refugiados.)
Páginas 165-228.

Cuando el 12 de febrero de 1946 se
reunió en Londres la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas, reconoció
la urgencia del proV'-ma de los refu-
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giados y recomendó sn estudio al Con-
sejo Económico y Social. Este propugnó
que se ayudase a la UNRRA y al Comi-
t é Intergubernamental d e Londres,
creando una agencia de las Naciones
Unidas que no fnese permanente, pero
sí especializada. Así nació la IRO (Inter-
national Refugee Organizaron). En este
folleto Rene Ristelhueber expone la si-
tuación del problema de los refugiados
antes de la segunda guerra mundial y
durante ella, y la constitución y el mé-
todo empleado por la FRO. Establece
los criterios para determinar el origen
de los refugiados y su naturaleza; ex-
plica cómo les ayuda la IRO y habla
del tremendo problema de la repatria-
ción, poniendo de manifiesto ruán le-
jos está todavía de haber obtenido una
solución definitiva. Con todo, aunque es
verdad que el millón y medio de refu-
giados de que se ha ocupado la IRO
son sólo una pequeña parte de los que
andan esparcidos por todo el mundo, la
tarea de evacuar a países de todos los
rincones del globo los miles de seres
desgraciados que se vieron inmoviliza-
dos en el corazón de Europa fue una
empresa inmensa, hija de un gran ideal
humano.—LEOPOLDO EULOGIO PALACIOS.

Núm. 471, mayo 1951.

GOODRICH, Lelanr] M. : Dnue.lopmcnt nf
the General Assembly. (Desarrollo de
la Asamblea General de la O. N. U.)
Páginas 231-281.

Conclusiones (páginas 277 a .281).—
Los primeros cinco años de funciona-
miento de las Naciones Unidas presen-
tan nn cambio casi revolucionario en
el funcionamiento del Consejo de Se-
guridad y en el de la Asamblea Gene-
ral con respecto al mantenimiento de
la paz y seguridad internacional. Mien-
tras que el Consejo de Segnridad se
concibió en su origen como el órgano
más importante y esencial, su papel se
ha venido reduciendo de tal forma que
en la práctica se ocupa casi exclusiva-
mente en las cuestiones que no afectan
directamente los intereses vitales de los
miembros permanentes. En cambio, la
Asamblea General, que partió de unas
atribuciones no demasiado precisas, no
sólo asumió un papel directivo en rela-
ción con los casos comprendidos en el

artículo 14 (1), sino que ha extendido
sus actividades también a las concretas
amenazas o violaciones de la paz. Con
arreglo a las decisiones de la resolu-
ción «Unidos para la paz» (Uniting for
Peace) (2), la Asamblea General de he-
cho ha asumido nna grave responsabili-
dad en tal campo.

No puede explicarse este desarrollo
satisfactoriamente como el de un pro-
ceso verdaderamente democrático. Aun-
que ciertamente las pequeñas potencias
tenían y tienen motivo en sus presiones
para extender las funciones y poderes
de la Asamblea General, limitando las
del Consejo de Seguridad, en el que no
están totalmente representadas, esas pre-
siones fueron resistidas en la Conferen-
cia de San Francisco, y hubieran sido
igualmente vencidas en los años siguien-
tes si las grandes potencias hubieran
sido capaces de actuar conjuntamente.
Debe tenerse además en cuenta que el
aumento de atribuciones de la Asam-
blea General no significa nece9ariamen-
lo que se obtenga un mejor resultado
democrático, ya que existen grandes des-
igualdades entre los Estados si se tiene
en cuenta el número de sus habitantes.

Tampoco son ventajas especiales las
que ofrece la Asamblea General en
comparación con el Consejo de Seguri-
dad y como órgano para el manteni-
miento de la paz. Desde el punto de
vista del número y capacidad de sus
miembros, en relación con el manteni-
miento de la paz y seguridad interna-
cional, la Asamblea General no está es-

(11 El artículo 14 de la Carta de la
O. N. TJ. determina que la Asamblea Ge-
neral puede recomendar medidas para el
arreglo pacífico de cualquier asunto que
pueda poner en peligro la paz a los fines
de la O. N U., siempre que el Consejo
de Segundad, según el artículo 12, no
tenga en examen tal asunto o situación.
(NOTA DFX TRADUCTOR.)

(2) Uniting for Peace.—Se llama así la
propuesta del secretario de Estado, Mr.
Acheson, elevada a la Asamblea General
y aprobada por ésta el 3 de noviembre
de 1950, después de amplios debates, con
ligeTas modificaciones y con objeto de ha-
cer frente al conflicto de Corea, provoca-
do por los comunistas de la zona Norte
ni invadir la parte Sur, por debajo del
paralelo 38. El Consejo de Seguridad nr>
pudo actuar eficazmente por el veto so-
viético. (NOTA nn. TRADUCTOR.)
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pecialmente bien conformada para las
funciones especificas de conciliación e
imposición de la paz. Como órgano am-
pliamente representativo, su misión es-
pecifica es la formulación de las líneas
generales de la política, principios le-
gales y de cooperación internacional.
Está constituida de tal forma que sus
funciones apropiadas son las scinilegis-
lativas, de inspección y política gene-
ral. No es, en cambio, órgano apropia-
do para tratar sobre situaciones y dispu-
tas concretas, ya sea cuando éstas ame-
nazan la paz de manera inmediata, o
cuando su continuación puede causar
tal efecto. La experiencia recogida en-
seña que un órgano reducido y com-
pacto combina la capacidad de negocia-
ción con la posesión de poder efectivo
y es más útil a estos fines.

Si se examinan las relaciones entre
las grandes potencias desde la guerra,
el «veto», que es, según se dice, la ra-
zón que motiva el uso de la Asamblea
General, ha sido más síntoma que cau-
sa. El uso del veto por la Unión So-
viética, al que se la invitó frecuente-
mente por aquellos contra quienes se
utilizaba, evidencia la falta de voluntad
por parte de las grandes potencias, y
más especialmente por los Estados Uni-
dos y por la Unión Soviética, para ha-
cer concesiones sustanciales a partir de
posiciones inicialmente adoptadas. Pero
este hecho del desacuerdo entre las
grandes potencias no explica por sí sólo
el desarrollo de las nuevas atribuciones
de la Asamblea General. Si no fuera
por el hecho de que alguna o algunas
de las grandes potencias hayan visto ven-
taja en tal utilización de la Asamblea
General, esc desarrollo que ha ocurri-
do no hubiera tenido realidad. Es el
valor que parece tiene la Asamblea Ge-
neral como foro para movilizar a la opi-
nión pública y para crear un soporte de
pequeños países para la política de las
grandes potencias lo que ha conducido
al desarrollo de las nuevas atribuciones.

La absorción por la Asamblea Gene-
ral de estas responsabilidades adiciona-
les para el mantenimiento de la paz y
seguridad internacional, o más exac-
tamente quizá, el endoso a la Asam-
blea General de estas responsabilidades,
ha originado correlativamente extensas
transformaciones en la organización y
procedimientos de la Asamblea Gene-
ral, qne ha establecido órganos subsi-
diarios a fin de desempeñar funciones
que la Asamblea, por ol gran número

de sus componentes y su falta de con-
tinuidad, no puede realizar con eficacia,
como son los siguientes: con funciones
investigadoras, como el Comité de Pa-
lestina ; con funciones de observación
y para informar posteriormente, como
el Comité especial para los Balcanes y
la Comisión de Corea; con funciones
de vigilancia, como en el caso del Co-
mité temporal para Corea, y con fun-
ciones de conciliación, como la Comi-
sión especial para los Balcanes, la Co-
misión de Corea y el cargo de media-
dor para Palestina.

Para hacer frente al inconveniente
que resulta del hecho de que sólo se
reúna, normalmente, en sesión dos ve-
ces al año, la Asamblea General esta-
bleció el Comité interino, con objeto
de que desempeñara algunas de sus fun-
ciones en el período que transcurre en-
tre las sesiones. Recientemente adoptó
la práctica de suspender temporalmen-
te el examen de algunos asuntos, dejan-
do en sesión permanente uno o más de
sus principales Comités, a fin de tra-
tar aquellas materias que requieran
atención constante. Para ayudar en las
investigaciones, vigilancia de los acuer-
dos de alto el fnego y funciones seme-
jantes, la Asamblea General ha estable-
cido en el Secretariado de las Naciones
Unidas un servicio y lista de observa-
dores, sujetos a la dirección del secre-
tario general y a disposición de la
Asamblea General y del Consejo de
Seguridad. Con objeto de preparar a la
Asamblea General para que pneda ha-
cer frente a las amenazas y violaciones
de la paz, la resolución «Unidos para
la paz» (Uniting for Peace) ha creado
una Comisión para Observación de la
Paz. También se creó el Comité para
Medidas Conjuntas, con objeto de ayu-
dar a la Asamblea en la resolución de
posibles amenazas a la paz o violacio-
nes de la misma, y con la misión de
preparar planes para su ejecución efec-
tiva en caso necesario.

A fin de evitar obstrucciones por mi-
norías en oposición y demoras innece-
sarias, causadas por debates intermina-
bles, la Asamblea General ha revisado
sus reglas de procedimiento. Esto hace
que pueda actuar prontamente y a tiem-
po frente a situaciones que amenacen
seriamente la paz.

Sin embargo, a pesar de todo lo he-
cho para convertir la Asamblea General
en un órgano más eficaz para el mante-
nimiento de la paz y seguridad interna-
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<ional, la Asamblea General opera in-
evitablemente con el peso de grandes
desventajas a ella inherentes. La prime-
ara es el gran número de sus componen-
tes y su falta de continuidad, que obli-
ga a delegar muchas de sus funciones
•en órganos subsidiarios. Además, aparte
del gran número de sus componentes, la
Asamblea General, aunque representa a
los Estados, no representa proporcional-
mente los intereses más importantes res-
-ponsables del mantenimiento de la paz
y seguridad internacional, y de manera
más especifica los elementos efectivos
•de poder que pueden precisarse en caso
de emergencia para garantizar la paz.
En consecuencia, hay el peligro de que
la Asamblea General adopte decisiones,
con los necesarios dos tercios de votos
favorables, que no puedan hacerse efec-
tivas porque los Estados con medios pa-
ro ello no estén dispuestos a adoptar las
'recomendaciones aprobadas.

Otra desventaja en el funcionamiento
de la Asamblea General es la publici-
dad de sus reuniones, lo que no pnede
-evitarse en un cuerpo deliberante de tan
gran número de componentes. Esto sig-
-nifica que delicadas negociaciones que
deberían conducir a un convenio que
pusiera fin .a la disputa o llevase a un
reajuste de la situación,' tienen como
regla general que ser efectuadas no por
la Asamblea General o sns Comités,
sino por pequeñas organizaciones espe-
cialmente constituidas a tal efecto. Con
lodo, esto último no es una dificultad
insuperable, ya que incluso debe admi-
tirse que la Asamblea General tiene la
ventaja de poder escoger entre el gran
número de sns miembros y utilizar asi
los servicios de preparados y capaces re-
presentantes de pequeños Estados que
no forman parte del Consejo de Segu-

-ridad.
Quizá la mayor debilidad de la Asam-

"blea General como órgano para el man-
tenimiento de la paz y seguridad inter-
nacional no proceda de sus propias ca-
racterísticas, sino de las circunstancias
en que se ve obligada a realizar sus
funciones. Desde el momento en que la
Unión Soviética y sus Estados satélites
TÍO han aceptado las nuevas funciones
de la Asamblea General, se ha creado

nina paradójica situación, por la que di-
cha Asamblea pretende influir sobre
listados que rehusan MI competencia.

Teniendo en cuenta los limitados pode-
res de la Asamblea General, esta situa-
ción es poco real y algo utópica, ya que
se desprecia el hecho importante de que
la Asamblea General, como el Consejo
de Seguridad, en último extremo, sólo
puede solucionar las disputas o llegar a
un ajuste en las situaciones difíciles a
base de un acuerdo entre las parles in-
teresadas. A la vista de estas circunstan-
cias, al existir ciertos Estados interesa-
dos que rehusan aceptar las nuevas atri-
buciones de la Asamblea General, los
programas que ésta adopte y las con-
clusiones que tome pueden resultar ilu-
sorios. Por otro lado, la utilización de
la Asamblea General para hacer frente
a las amenazas o violaciones de la paz,
aunque parece que es la única solución
posible en las actuales circunstancias, se
convierte en un factor mas de división
<nie de unificacón dentro de las Nacio-
nes Unidas.

Pensando en el futuro, una revigoriza-
ción del primitivo papel del Consejo
de Seguridad o una aceptación general
de las nuevas atribuciones de la Asam-
blea por parte de todos los miembros
de las Naciones Unidas parece que de-
pende de una mejora sustancial de las
relaciones entre las grandes potencias,
y especialmente entre los Estados Uni-
dos y la Unión Soviética. Hasta que
esta mejora ocurra, las Naciones Unidas
se encuentran frente a dos únicas posi-
bles salidas: una es la de aceptar la re-
lativa ineficacia del Consejo de Seguri-
dad, excepto en aquellas zonas en las
que no entran en conflicto importantes
intereses de las grandes potencias, lo que
es el inevitable resultado del presente
estado de relaciones entre la Unión So-
viética y las potencias occidentales. Es
entonces la única solución concentrar
los esfuerzos en la mejoría de tales re-
laciones. La segunda alternativa es des-
arrollar las nuevas funciones de la
Asamblea General de acuerdo con las
directrices seguidas durante los dos o
tres últimos años, con lo que 8e obten-
drá el resultado de que las Naciones
Unidas perderán muchas de sus carac-
terísticas iniciales como organización
universal de la paz y asumirán de he-
cho el carácter de una organización pa-
ra proteger el «mundo libre» de las
amenazas que proceden de detrás de
la «cortina de hierro».—J. RAMÓN SO-
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Europa-Archiv
Viena-Francfort-Basilea

Año 6, núras. 3 y 6, 5 de febrero y 20
de marzo de 1951.

SCHMIEDEN, Werner von: Die Fluecht-
lingspolitik der Vereinten ISationen
und des Europarales. (La política de
la O. N. U. y del Consejo de Europa
frente al problema de los refugiados.)
Número 3, págs. 3.695-3.710.

Los dos artículos que encabezan esta;--,
lineas exponen el problema de los re-
fugiados y las medidas adoptadas para-.
su protección desde el punto de vistai
alemán y norteamericano, respectiva-
mente. Otra fuente de información muy
completa y bien documentada es la re-
ciente publicación del «Instituí fner Be-
satzungsfragen» (Instituto para el Estu-
dio de los Problemas de la Ocupación)-
de Tubinga, titulada Das DP-Problenr
(El problema de los refugiados).—G. P_

RICCE, Fred W.: Das Welt-Fluechtlings-
problem. (El problema mundial de
los refugiados.) Núm. 6, págs. 3.80Í-
3.818.

Cuando los aliados encargaron a la
UNRRA de la repatriación de las dis-
placed persons, e6 decir, de los refugia-
dos extranjeros que se encontraban al
final de la guerra en Alemania y en los
territorios anteriormente por ella ocu-
pados, creían poder resolver el proble-
ma por esta medida. En 1946 se vio, sin
embargo, que el sistema de la repatria-
ción era insuficiente, ya que los restan-
ICB refugiados se negaban por motivos
políticos a regresar a sus países de ori-
gen. En febrero de 1946 la Asamblea
General de las Naciones Unidas se pro-
nunció a favor del carácter absoluta-
mente voluntario de la repatriación,
fundándose en diciembre del mismo año
la «International Refugee Organization»
(IRO), cuyo cometido es la protección
jurídico-política de los refugiados y su
eventual traslado a otros puntos fnera
de su país de origen. Actualmente la
IRO se encuentra en estado de liqui-
dación, ya que sus tareas deben con-
cluir en la fecha de 30 de septiembre
de 1951, encargándose de sus funciones
el Comisariado Pro Refugiados de la
ONU. Como el problema de los refu-
giados ha aumentado considerablemen-
te desde el final de la segunda guerra
mundial —basta citar a este respecto la
India y Corea—, la ONU dispone, ade-
más, de otra serie de Organizaciones de-
dicadas a la protección de los refugia-
dos, entre las que mencionamos la
UNICEF (Asistencia a los Refugiados
Menores de Edad) y la UNESCO (Uni-
ted Nations Educational, Scientific and
Cultural Organization). A ello se aña-
den gran número de Organizaciones pri-
vadas, y en primer lugar el Comité Pro
Refugiados del Consejo de Europa.

Cahters Internationatix

París

Núm. 22; enero de 1951 :

SCHAFFER, Gordon : L'expérience travai-
Uiste face au réarmement. (La expe-
riencia laborista frente al rearme.)'
Páginas 80-83.

El problema laborista inglés radica
en la difícil armonización del plan de-
rearme y el mantenimiento del nivel de-
vida y los objetivos sociales conseguidos.
Aunque la economía inglesa estuviera
completamente socializada, su transfor-
mación en economía de guerra sólo po-
dría ser conseguida por métodos dra-
conianos de reducción del «standard»-
de vida. Esta «cura» fue llevada a cabo-
dos veces en la Gran Bretaña. La pri-
mera por Sir Eric Geddes después de la-
primera guerra, y la segunda por Sir
George May, en el Gobierno del labo-
rista McDonald en 1931 : amputación en*
los gastos gubernamentales que provo-
có su caída. Todavía los líderes labo-
ristas no lian hecho ninguna proposi-
ción concreta. Mr. Attlee ha estipulado-
en 3.600 millones de libras la aporta-
ción inglesa al esfuerzo mundial de re-
arme. Pero a la vez Mr. Bevin prometió
a Mr. Acheson una cifra mayor. Aquf
está el problema. Eisenhower ha fijado-
cn 4.800 millones de libras la cifra 3-
aportar en tres años, cifra que ya ame-
naza los fundamentos de la vida econó-
mica británica. El Gobierno tendrá que-
enfrentarse con las «Trade Unions» si"
quiere hacer triunfar su política <le re-
arme, y éstas se negarán probablemente-
a aceptar el bloqueo de los salarios.
Mr. Bevan ha anunciado por su parte-
su disconformidad con una política do-
tal género. Ante esta difícil altemnliva
se tiene que ver el Gobierno inglés.
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©URET, J.: Décomposilion du Plan Mar-
shall. (La descomposición del Plan
Marshall.) Págs. 33-38.

El plan Marshall ha entrado en su
fase de descomposición. La ayuda ame-
ricana se confunde más y más estrecha-
mente con la participación americana
en los gastos militares de la comunidad
atlántica. Y es asi como la utilidad del
plan Marshall es más difícil de demos-
trar y más claros aparecen sus inconve-
nientes concomitantes con una depen-
dencia política y económica, con riesgo
de guerra, hacia los Estados Unidos.

Esta descomposición del plan Mar-
shall, advierte el autor, se ha acentua-
do por el cambio favorable a la expor-
tación europea producido por la carre-
ra de armamentos americana, que se
ha reflejado en las compras de los im-
portadores americanos y ha aliviado la
crisis de dólares en Europa. Esto ha
permitido a Inglaterra el renunciar an-
tes de su fin a la ayuda marshalliana.

Pero lo que el autor señala con más
interés son los riesgos que esta coyun-
tura económica va a tener para la paz
el paro y la situación de las clases obre-
ras, por las correspondientes carreras de
armamentos, restricción de materias pri-
mas con fines bélicos y bloqueo de IOP
salarios, relacionados con una situación
de preguerra. Síntoma de este triple pe-
ligro es la creación en la Conferencia
de Bruselas del Bureau Europeo de
Producción de Defensa, y de la que el
autor se extraña haya tenido tan poco
eco en la prensa. Este Bureau va a ser
la copia del ya existente en los Esta-
dos Unidos, llamado «National Produc-
tion Anthority», dirigido por Mr. Wil-
son, antiguo presidente de la compa-
ñía «General Electric», y a quien se
conoce por «zar de la economía ameri-
cana». En efecto, concluye el antor, el
papel de este organismo será el acapara-
miento de las materias primas. En gran
parte éstas serán dedicadas a fines béli-
cos, lo que llevará aparejada un alza de
cus precios y el paro en las industrias
consumidoras. Este gasto militar exigirá
un esfuerzo financiero cuyas primeras
manifestaciones serán aumentos de las
cargas fiscales. Así, la economía de
guerra desarrollará una economía arti-
ficial intensa, que hará más difícil su
reajuste pacífico y empujará inexora-
blemente a la guerra.

HOLMCREN, R.: Le syndicalisme de
gauche aux États Unís. (El sindica-
lismo de izquierdas en los Estados-
Unidos.) Págs. 69-73.

Es el articulo una exposición de la
lucha sindical en los Estados Unido»
entre los Sindicatos agrupados en la
C. Y. O., dispuestos a defender la po-
lítica exterior americana, y los Sindica-
tos llamados «progresistas». Este es ei
caballo de batalla actual entre las po-
derosas organizaciones sindicales yan-
quis. Los progresistas atacan la política
exterior, que llaman bélica, de Washing-
ton, y que afirman va a traer aparejada
una baja en el standard de vida del 25
al 30 por 100, un bloqueo de los sala-
rios y un aumento de las cargas fisca-
les, como consecuencia inevitable del
r e a r m e proyectado. En cambio, el
C. Y. O., hoy por hoy la más poderosa-
unión de Sindicatos, hace suyo.por boca
de Murray, su jefe, el camino empren-
dido por los señores Trnman y Acheson.
Incluso estará, como veladamente lo ha
insinuado el mismo Murray, dispuesto a>
aceptar el bloqueo de los salarios y el
esfuerzo obligado que les será pedido a
los sectores obreros en una economía de
guerra. El sindicalismo de izquierda,
por el contrario, enarbola sus supues-
tos pacifistas, antidiscriminación racial,
supresión de la ley Taft-Harley y la
mejora económica de la población obre-
ra estacionada, según el economista C.
Clark, sin solución desde 1941 (1).

El autor espera que la actitud hoy pa-
siva de estos Sindicatos de izquierda'
pase en un futuro a una política de opo-
sición activa que sepa enfrentarse coi»
la represión a que la política de gue-
rra de los señores Traman y Acheson los-
someterá.

ULBRICHT. W.: Allemagne 1918. (Ale-
namia 1918.) Págs. 39-60.

En este estudio, publicado originaria-
mente en la revista Einheit, órgano teó-
rico del partido socialista unificado de-
Alemania, W. Ulbricht, actual secreta-
rio general de dicho partido, se nos pre-
senta como historiador de la postguerra-
pasada alemana.

Comienza con un análisis de la si-

(1) Nota del recensor
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luación política creada a raíz del siglo
para las clases obreras; un retroceso his-
tórico a propósito para demostrar la
exigencia, ya en aquel entonces, de la
ionnación de un partido de combate re-
volucionario capaz de conducir a la cía-
•se obrera al asalto de la fortaleza capi-
talista; organización revolucionaria so-
bre la que Lenin concentró toda su ener-
gía. Fue entonces cuando por primera
vez en el seno de la socialdcmocracia
•alemana su ala izquierda se orientó ha-
cia la ruptura con el oportunismo, y
fue por esta razón por lo que los bol-
cheviques de la II Internacional recibie-
ron el calificativo de «secesionistas» y
«desorganizadores». Efectivamente, se-
gún dispuso Lenin, el capitalismo ha-
bía llegado a su estadio supremo : el
imperialismo, y según su proceso dia-
léctico, «el imperialismo es la víspera
•de la revolución social del proletaria-
do: cuando por el desarrollo desigual
de los capitalismos y sus debilitadoras
guerras anejas se hace posible la ruptu-
ra del frente imperialista donde se re-
vele más débil.» Y es cuando es preci-
sa la formación de una organización de
combate obrera para la que los viejos
métodos parlamentarios y luchas estric-
tamente sindicales no son suficientes.
Sin embargo, dentro de la socialdemo-
cracia, los centristas y reformistas, agrn-
pados alrededor de Kautsky, desoyeron
aquella llamada. En vez de separarse de
•ellos y organizar un partido revolucio-
nario de lucha, las izquierdas continua-
ron, por espíritu de unión, dentro de
la socialdemocracia, por los caminos de
la democracia burguesa parlamentaria,
hasta llegar a agosto de 1914, en que,
-con el estallido de la guerra, el carác-
ter político de los partidos obreros se
-descubrió en cada país. Así, «traidores
al proletariado, los jefes socialdemócra-
tas pasaron a las posiciones del "social-
chauvinismo" y de la defensa de la bur-
guesía imperialista» (Historia del parti-
do comunista, 1949). La socialdemocra-
cia alemana votó los créditos de guerra
al Reichstag y se declaró defensora de
la guerra hasta la victoria. Sólo Karl
Tiebkneclit con su grupo se declaró
-enemigo, aun continuando dentro del
partido y sin crear una nueva organi-
zación, limitándose a aquel «Spartakus-
bundn, estandarte que guardaba tras de
si una asociación teórica de oportunistas
y revolucionarios seguidores virtuales de
la consigna bolchevique-leninista de con-
vertir la guerra imperialista en guerra

civil. Fue así como, sostenido por la so-
cialdemocracia oficial, el imperialismo
alemán proclamó abiertamente su pro-
grama de conquistas, desde la reivindi-
cación de Bélgica hasta la de los países
bálticos (canciller Bethmann-Hollweg,
en abril de 1916). Pero en octubre de
1917 sobrevino la revolución rusa, cuyo
triunfo reforzó las fuerzas revoluciona-
rias alemanas, proponiendo la paz. A es-
ta proposición sucedió una ola de huel-
gas en toda Alemania. Sin embargo, aún
ya en las circunstancias de 1918, los je-
fes de la socialdemocracia alemana,
Ebert y demás, hicieron todo lo posible
por ahogar estas huelgas, como lo pro-
metieron al imperialismo en 1914, y para
acallar a la clase obrera se preparó un
proyecto tendente a dar la impresión de
un cambio democrático, proyecto que no
atacaba las posiciones dirigentes del ca-
pitalismo financiero y terrateniente ale-
mán. Se redactó una serie de medidas
sobre la distribución de alimentos, al-
zas de precios, retiro a antiguos comba-
tientes, etc., etc. El 30 de septiembre de
1918 se publicó un llamamiento impe-
rial al pueblo alemán, estimulándolo a
una más activa cooperación. Para salvar
el sistema se procedió a cambios minis-
teriales, entrando en el Gobierno los so-
cialdcinócratas Bauer y Scheidcmann.
El capitalismo, viendo inminente la de-
rrota, preparaba la postguerra, aliando
a los Sindicatos y jefes socialdemócra-
tas con sns conveniencias y disimulando
la permanencia de la estructura funda-
mental con una apariencia de «Estado
popular». A ello se prestó la socialde-
mocracia oficial.

En noviembre de 1918 los marinos de
la base de Kiel y los Consejos de obre-
ros proclamaron la revolución, apode-
rándose virtualmente de Alemania. Se
reclamó la entrada de Liebkneclu en el
Gobierno : éste proclamó la República
socialista en el «Lustgarten». Dos horas
más tarde lo hizo Schcidemann. Esta
fácil victoria engañó a las masas. Como
escribía Karl Marx a propósito de la
revolución en Francia en 1848, «la Re-
pública no encontró ninguna resistencia
en el exterior ni en el interior. Fue lo
que la desarmó»; así fue el proceso ale-
mán que concluyó en la abdicación de
Guillermo II.

El Congreso de Consejos del Reich
se reunió el 16 de diciembre en aquel
año. Las promesas de socialización in-
mediata convencieron a la mayoría da
los delegados de que la evolución socia-
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lista alemana era un hecho. En aquella
confusión ideológica los delegados obre-
ros pasaron por alto la alianza de Ebert
y Scheidemann con Hindenburg y Stin-
nes, representantes de los terratenientes,
de los Junker y de las finanzas, que se
tradujo en una revolución burguesa, úni-
camente útil para derribar a la Monar-
quía. Soldados y obreros, engañados por
las resoluciones sobre la supresión de
insignias, no vieron la maniobra porta-
dora de Ebert y la formación de los
•cuerpos francos contrarrevolucionarios,
Cascos de Acero, etc., formaciones para
militares en las que destacaron Von Epp
y Killinger y otros más, posteriormente
aprovechados por el nazismo.

En las Navidades de 1918 las tropas
reaccionarias del general Lequis inten-
taron desarmar la División Popular de
Marinos, que se encontraba en Berlín.
Las masas obreras se echaron a la calle
y consiguieron hacer fracasar su propó-
sito. A consecuencia de esto dimitieron
los socialdemócratas independientes, de-
jando paso a Noske y Wissel, con lo
<jnc el Gobierno quedó en manos de la
sorialdemocracia centrista.

En esta situación se reunió el Con-
greso fundador del partido comunista
.alemán. La contrarrevolución dirigió su
ataque principal contra las fuerzas ar-
madas obreras. Se tomó como pretexto
la destitución del jefe de la Policía ber-
linesa, Eichhorn, que había recibido eu
•cargo del Consejo de Obreros de la ca-
pital. La Policía berlinesa no constituía
una fuerza revolucionaria consciente,
pero tampoco se dejaba emplear contra
las masas. Por este obstáculo el Gobier-
no socialdemócrata prusiano decidió
-destituir a Eichhorn, mientras que el 4
de enero los dirigentes obreros berline-
-ses decidían que Eichhorn debía con-
tinuar en su puesto, convocando una
manifestación en masa. El día 5 los ma-
nifestantes dominaban la ciudad; los
contrarrevolucionarios obligaron al com-
íate en condiciones desfavorables. En
tanto, el Gobierno Ebert-Scheidemann
aprovechaba las debilidades del partido
socialista independiente y mantenía ne-
gociaciones para dar tiempo a la llega-
da de las tropas contrarrevolucionarias
•a Berlín. Noske tomó el mando, en-
trando en la capital el 15 de enero de
1919, y morían Karl Liebknecht, Rosa
Lnxcmburg, Leo Jovitch y otros miem-
bros dirigentes comunistas.

Wilhelm Pieck consiguió escapar. En
las elecciones de 1" de enero los parti-

dos capitalistas obtenían mayoría. Así
comenzaba a prepararse el camino que
un día había de traer a Adolfo Hitler.

MABTY • CAPGRAS, A.: Oü en est la
S. F. 1. O.? ( ¿ D ó n d e está l a
S. F. I. O.?) Págs. 74-77.

¿Queda una i z q u i e r d a en la
S. F. I. O.? Con esta pregunta co-
mienza el articulo su autor Y lo que
responde' categóricamente es que no
existe organizada ni coherente, sin pro-
grama y sin jefe. Y a su explicación
sigue el artículo.

Después de la guerra la sección fran-
cesa de la Internacional socialista fue
poco a poco eliminando a sus elementos
izquierdistas, y los que quedaron fueron
obligados a aceptar sin reserva las con-
signas a seguir. Esto se llevó a cabo des-
de el Congreso de Reconstitución de la
S. F. I. O. (noviembre 1941), que dio
una nueva orientación a la estructura in-
terna del partido; una orientación que
estaba destinada a destruir tendencias, y
con ellas la libertad de expresión, papel
que fue cumplido por Daniel Meyer,
sostenido por Léon Blum. Desde enton-
ces el centralismo se instauró en la po-
lítica del partido. Paralelamente, una
inclinación derechista fue tomada, y las
divergencias por los elementos izquier-
distas fneron aumentando hasta llegar a
la eliminación de estos últimos. Así se
explica la posición tomada por el par-
tido en los problemas planteados en
Indochina, rearme alemán, rearme fran-
cés, unión europea. Un solo cimiento
ha sido la idea clave del socialismo
oficial francés, desligado completamen-
te de la doctrina marxista: el antico-
munismo.

BHIANTI, M.: Tito et l'Occident. (Tito
y el Occidente.) Págs. 61-68.

Desde hace un poco más de dos años
Tito ha roto el frente unido de las de-
mocracias populares y se ha colocado al
lado de las potencias occidentales. Des-
de aquella fecha este hecho ha ido acen-
tuándose. Como lo constatan los diri-
gentes del partido socialista italiano y
del partido socialista unitario francés,
el «titismo» se ha convertido en un mo-
vimiento de disgregación de los movi-
mientos obreros occidentales en el pre-
ciso momento en que era llevada a cabo
en su punto máximo la ofensiva contri
el imperialismo y la reacción.
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Para demostrar esta política interesa-
da de Tito, el autor hace historia de las
relaciones comerciales de Belgrado con
las potencias occidentales. Estas relacio-
nes han consistido en diversos acuerdos,
préstamos y convenios con los Estados
Unidos, Inglaterra, Alemania occidental
e Italia, además del Banco Internacional
de Reconstrucción. Poro a pesar de to-
dos estos acuerdos, el régimen de Bel-
grado no consigue evitar dificultades
económicas cada vez más grandes en el
plano interior. Conociendo estas dificul-
tades, los amigos occidentales del dicta-
dor yugoeslavo se han apresurado a ve-
nir en su socorro. Millones de dólares
en vituallas alimenticias han llegado en-
viadas por la Administración del Plan
Marshall. Esta política es perfectamen-
te explicable, pues por los Estados Uni-
dos el ejército yugoeslavo es tenido en
estima, con vistas a una posible guerra.
En una carta de Truman a los jefes
demócratas y republicanos, pidiendo una
ayuda de algunos cientos de millones de
dólares, decía: «El mariscal Tito con-
trola la más grande fuerza militar de
Europa y representa así un importante
factor en la defensa de la Europa occi-
dental ante una agresión soviética.»

A pesar de las manifestaciones de Tito
respecto a su propósito de no colaborar
militarmente con el Occidente en caso
de guerra, la política exterior yugoesla-
va sigue la evolución que cabía espe-
rar. Así, el delegado yugoeslavo del
Consejo de Seguridad ha respaldado la
política yanqui en el seno de las Na-
ciones Unidas. Asimismo, entre otras co-
sas, en la cuestión griega ha dado un
viraje completo y ha llegado, después
»le entregar al Gobierno zriego los gue-
rrilleros refugiados en Yugoeslavia, a
restablecer relaciones políticas norma-
les con un país hasta hace no mucho
por él mismo calificado de agresor.—
A. M. E.

The World Today

Londres

Vol. VI. núm. 12; diciembre de 1950.

D. B. : Israel Today. The Price of
Progress. (Panorama de la vida ac-
tual en Israel; el precio del progre-
so.) Págs. 505-514.

En el año último Israel ha tenido
que hacer frente a una grave situación

económica que ha culminado en la caí-
da del Gobierno presidido por Ben Gu-
rion. La causa inmediata hay que bus-
carla en la disconformidad de los ele-
mentos religiosos derechistas de la coa-
lición por la creación de un nuevo Mi-
nisterio de Industria y Comercio, aun-
que también han contribuido a la mis-
ma el estado de la balanza de pagos y
el malestar general por lo escaso del
racionamiento y otras causas de menor
importancia.

Origen de los problemas de índole
económica lo constituye la inmigración:
al amparo de la política del Gobierno,
y ello ha hecho necesaria, con carácter
de urgencia, la ayuda extranjera, pues-
to que los recursos del pueblo no bas-
tan por sí solos. Las exportaciones es-
tán muy por bajo de las importaciones
y hay que buscar compensación en los-
préstamos y donativos que, por otra1

parte, no son lo abundantes que fuera-
de desear. Aunque la producción aerí-
cola ha aumentado en un 65 por 1001

v la industrial en un 35, ello no lia
bastado a satisfacer las necesidades cre-
cientes del exceso de población; de ahí
se derivan los principales problemas
que el Gobierno tiene planteados. El
racionamiento, sumamente escaso, ha-
dado lugar a un descontento general
aparte de favorecer el mercado neüro,
haciendo precisa la adopción de medi-
das draconianas para paliar sus efectos.

El conflicto entre el control estatal
y la empresa privada se ha visto com-
plicado por la singular estructura y po-
sición del Histadruth, propietario de un
gran número de empresas que emplean-
iháB de 100.000 operarios y que viene-
a ser algo así como un Organismo o
Sindicato poderoso. Otro factor de des-
contento lo constituye el relativo a la-
•ducación, existiendo cuatro tipos de-
escuelas correspondientes a los distin-
tos partidos políticos del país, y es na-
tural que el aumento de inmigrantes-
tenga una influencia decisiva sobre la-
futura estructura política del país; de
ahí el que cada escuela procure obte-
ner el mayor número posible de adep-
tos. La Constitución que haya de dar-
se al pueblo es otro de los problemas
a solventar por el Gobierno, y a su
vez implica un latente conflicto entre
la Igleeia y el Estado. No obstante las
dificultades económicas, el Gobierno-
sigue fomentando la política inmigra-
toria, siendo atacado por BUS enemi-
gos por dar a los inmigrantes un cua-
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<3ro falso de la real situación del país.
Mas a pesar de todos los problemas y
de todas las dificultades, el Estado de
Israel sigue una' marcha ascendente, y
en el país se ha realizado y se realizan
•obras de envergadura en todos los as-
pectos.

J. M. R.: /Vete Zealand. The Political
and Economic Picture. (Nueva Zelan-
da : panorama político y económico
del país.) Págs. 314-521.

El Partido Laborista, que había esta-
blecido uno de los servicios sociales
más avanzados y llevado a cabo su pro-
grama tic nacionalización, ha sido de-
Trotado por el Partido Nacional, el cual
lia basado su política en un menor con-
trol por parte del Estado y una ma-
yor libertad de acción para la iniciativa
privada. El nuevo Gobierno ha procu-
rado reducir el costo de la vida me-
diante un reajuste de los impuestos y
•puede decirse que ha cumplido sus pro-
mesas. Muchos controles estatales han
•sido abolido3 y ha habido una reduc-
ción general de subsidios en muchas
industrias. Al propio tiempo se ha fo-
mentado la iniciativa privada, a la que
han pasado muchas de las actividades
desempeñadas hasta entonces por el Es-
lado.

Bajo el nuevo régimen se ha supri-
mido la Cámara Alta, de modo que en
lo sucesivo el país, por primera vez en
fu historia, desde 1854 en que se im-
plantó el sistema de Gobierno represen-
tativo, tendrá una sola Cámara. Por
otro lado, los nacionalistas han admi-
tido la pena capital y los castigos cor-
porales en casos de demostrada culpa-
bilidad y gravedad. Se estudian las me-
didas conducentes a dotar al pueblo de
una Constitución, mas ello tropieza
con serias dificultades. Uno de los pro-
blemas más urgentes es el de la revi-
sión del servicio sanitario implantado
por sus predecesores y que origina
cuantiosos desembolsos sin obtener be-
neficios sensibles por ello.

La carencia de mano de obra, sobre
lodo especializada, ha originado un
gran desarrollo de la política de inmi-
gración, particularmente de la Gran
Bretaña y Holanda, existiendo trabajo
en abundancia para los nuevos habi-
tantes. En cuanto a la política exterior
puede decirse que se sigue el patrón
"británico, aunque en el reconocimien-

to del Gobierno de Pekín no haya si-
do así.

Como país eminentemente agrícola
dependiente de sus productos prima-
rios, Nueva Zelanda ha tenido serios
problemas con la Gran Bretaña, su
principal y casi único consumidor, de-
bidos a la elevación de precios solici-
tada por los productores, y que afecta
a sus tres productos principales: la car-
ne, la leche y la lana. En el terreno in-
dustrial el Gobierno ha sabido hacer
frente a difíciles situaciones creadas por
los trabajadores de los puertos y de las
minas de carbón y ha llevado adelante
su política nacionalista.

M. S.: The Prescnt Silunlion in Persia.
(Situación actual en Persia.) Pági-
nas 529-535.

Con la continuación de la guerra fría
iniciada por Rusia nada tiene de extra-
ño que toda- las miradas se vuelvan ha-
cia Persia. La geografía y el petróleo
han hecho inevitable el que el país des-
empeñe un papel importante en las re-
laciones de las grandes potencias, por
completo desproporcionado a su poder
económico y militar. Es natura] por
ello el que se especule acerca del ver-
dadero significado del Convenio co-
mercial ruso-persa celebrado en 4 de
noviembre de 1950. Consta el mismo
de una nota y dos apéndices en los que
se indica la forma en que ha de llevarse
a la práctica el mismo y las mercancías
que han de intercambiarse: hierro, ca-
rriles, cemento, algodón, madera de
construcción, etc., por parte de la Unión
Soviética; arroz, tabaco, lana, semillas
oleaginosas, frutas secas, goma traga-
canto, etc., por parle del Irán. Dicho
Convenio está basado en el celebrado
en el año 1940, por lo cual se dice no
ser necesaria la ratificación por parte
del Senado y la Asamblea Nacional. La
Delegación rusa, se dice en el Conve-
nio, habrá de tratar tan sólo con los
Organismos comerciales del E s t a d o ,
siendo ello estimado por la opinión pú-
blica como una medida para salvaguar-
dar al país de la penetración económi-
ca exterior que pudiera ser el prelu-
dio para una intervención militar.

Entre tanto, los informes llegados de
Persia acusan una situación interior po-
co favorable: reinan por doquier la in-
trica y la desconfianza, y la mayoría
del país vive en condiciones ciertamen-
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te miserables. Uno de los problemas
más graves es el constitucional, siendo
la causa principal de la inestabilidad
reinante en el país, el desacuerdo acer-
ca de la verdadera naturaleza del po-
der político. Los Gobiernos se turnan
sin cesar, fruto de la desconfianza exis-
tente, y es sumamente difícil hacer una
obra constructiva. Ha vuelto al primer
plano el problema de la centralización
o descentralización, habiéndose prome-
tido la formación de Consejos Provin-
ciales a los que se concedería una cier-
ta autonomía, mas tal proyecto ha tro-
pezado con una dura oposición por par-
te de los que muchas veceB lo defen-
dieron, temiendo quizá que al crear
nuevos Organismos autónomos en las
provincias, se sirve el juego de las po-
tencias, especialmente los Estados Uni-
dos, que organizarían centros de resis-
tencia política contra el propio país,
favoreciendo la invasión por parte de
Rusia.

Sin embargo, muchos males (pie aho-
ra se achacan al Gobierno son un lega-
do del pasado, puesto que la justicia
social y la ley no tienen sentido algu-
no en la Persia actual, sesún las pala-
bras del diputado Makki. DlúVil se pre-
senta el problema persa, pues el país
se ve arrastrado por las circunstancias
internacionales y está sometido al jue-
go de las grandes Potencias.

K. E. R.: Economic Development in
French West África. (El desarrollo
económico del África Occidental Fran-
cesa.) Págs. 535-544.

En conjumo, el África Occidental
Francesa cubre una gran extensión, po-
co poblada en su mayor parte y for-
mada por los territorios del Níger, Da-
homey, Costa de Marfil, Sudán fran-
cés. Guinea, Scnegal, Mauritania, etc.
Las zonas costeras cuentan con una pro-
ducción agrícola relativamente desarro-
llada que es objeto de exportación; las
zonas interiores, por el contrario, son
Sumamente áridas. Las comunicaciones
naturales 6on pobre9, pues ni el Niger
ni el Senegal son navegables para bu-
ques de cierto calado, especialmente en
la estación seca. Antes de la guerra, la
mayor parte de sus exportaciones esta-
ba constituida por semillas oleaginosas,
sobre todo cacahuetes, coco, café, ma-
dera, goma arábiga, así como pequeñas
cantidades de oro y diamantes industria-
les de la Guinea.

En 1938, su economía era típicamente
colonial y se reflejaba no sólo en la
concentración sobre un determinado-
número de productos prima.rios para la
exportación, sino también en las im-
portaciones : arroz, azúcar, cemento,
carbón, etc. Dependiente siempre de
Francia, tal dependencia ba ido gra-
dualmente aumentando. Los efectos (le-
la guerra se dejaron sentir con más-
fuerza en el A/rica Occidental Francesa,
pues en 1942 cesaron virtualmente las
importaciones de carbón y petróleo y
el país tuvo que hacer frente a una gra-
ve crisis económica. Mas a partir de la-
guerra, Francia ha intensificado su la-
bor y se ha constituido el «Fondo para
la reconstrucción y desarrollo económi-
co y social de los territorios ultrama-
rinos», y que estará formado por las-
contribuciones o aportaciones del Go-
bierno metropolitano y por los propios
recursos de los países interesados. Regi-
do por un Comité especial, éste elaboró-
un proyecto de reconstrucción cuya pri-
mera medida fue la de establecer pla-
nes decenales para los distintos territo-
rios, dentro del marco general del plan
Pleven. Se trata de invertir cuantiosas'
sumas a fin de aumentar la producción-
agrícola, repoblación forestal, obras hi-
dráulicas y de energía eléctrica, ferro-
carriles, caminos y puentes, puertos,
vías navegables, correos y telecomuni-
cación, etc.; en suma, un vasto plan pa-
ra elevar el nivel de vida del país y f;;r
capacidad de producción, industriali-
zándolo en la medida posible, con o-
sin la ayuda de los propios interesa-
dos—J. M. •

L'Année Politique et Économique

París

Año 23, núm. 98, noviembre-diciem-
bre 1950.

LAVERCNE, Bernard: Les avatars (ki Planr
Schuman. Les données constantes dir
probleme européen et la Fédération-
Atlantique. Le réarmement allemand.
(Avalares del Plan Schuman. Las cons-
tantes del problema europeo y la Fe-
deración Atlántica. El rearme alemán.)-
Páginas 533-563.

El llamado Plan Schuman ha dado
lugar en Francia y' en otros países a-
apasionadas controversias, existiendo

174



BEV1STA DE HEViSTAS

partidarios del mismo que ven en él la
única posibilidad de salvación ante la
perspectiva de una Europa amenazada
y un modo de fomentar las relaciones
pacíficas con el país germano, y ene-
migos que lo atacan concienzudamente,
pues, en su opinión, perjudicaría más
que beneficiaría a la economía y al pue-
blo franceses. En esta segunda dirección
hay que colocar el presente artículo, que
es en líneas generales un fuerte ataque
al Plan y a sus posibles consecuencias.
El autor se muestra del todo contrario
al mismo, y lo examina destacando sus
defectos principales. Es, pues, una vi-
sión sumamente snbjetiva, y como tal
hay que considerarla. Queda por saber
si tiene o no tiene razón. Lo que si pa-
rece claro es que en las actuales circuns-
tancias el Plan ha perdido muchos pun-
tos, y tanto en Francia como en' Ale-
mania se hace caso omiso del mismo.
Según los franceses, la adopción del
Plan implicaría la absorción de la eco-
nomía francesa por la alemana, por ser
más potente. Por otro lado, no son los
lazos económicos los que verdaderamen-
te unen, sino los de orden espiritual.
La unión alemana no se hizo a través
del «Zollverein», sino que se forjó con
los discursos a la nación alemana de
Fichte, con Goethe, Schiller, etc. El
Plan es, pues, completamente ilusorio,
deduce el autor, y no se llegará a rea-
lizar.

El problema de la Federación europea
continúa apasionando a la opinión de
los diversos países, contando con defen-
sores y enemigos de su realización. Sin
duda ello facilitaría la obra de la re-
construcción europea y colocaría al Con-
tinente en mejores condiciones de de-
fensa ante un posible ataque comunis-
ta. El autor, sin ser enemigo declarado
de tal Federación, cree que aún es de-
masiado prematuro hablar de la misma,
c indica la conveniencia de que antes
debe prepararse el camino para llegar
a la unificación total. Existen en Europa
cuatro grupos bien definidos: el latino,
formado por los núcleos que pertene-
cieron al Imperio romano y han segui-
do casi la misma evolución democrá-
tica ; el grupo inglés, constituido por
la Gran Bretaña. Estados escandinavos,
con excepción de Suecia, que, dema-
siado próxima a Rusia, quiere mante-
ner una posición de neutralidad; el
grupo ibérico, formado por España y
Portugal, y el grupo constituido por
Alemania y Austria. Todos ellos tienen

6us características acusadas, y la tarea
de su pretendida federación habrá de
ser necesariamente larga.

En cuanto a la cuestión del rearme-
alemán, el articulista manifiesta sus te-
mores, como todo francés, y pide que
el mismo se lleve a cabo, pero en pro-
porciones sumamente restringidas, colo-
cando las tropas alemanas bajo un se-
vero control aliado y aun mejor disper-
sas entre distintas unidades occidenta-
les.

DUJARDIN, André: La Chine, une anéo-
démocratie» populaire. (La China,
una «neodemocracia» popular.) Pági-
nas 574-583.

Asia constituye en los momentos ac-
tuales la mayor zona de peligro para
las naciones occidentales, y en el conti-
nente asiático es China la que juega un-
papel más decisivo. La conquista del
Poder por los comunistas y el contar
con un ejército bien dotado y aleccio-
nado, forzosamente ha de causar serias-
preocupaciones a los aliados. La incóg-
nita sigue siendo la misma: ¿es la Chi-
na de Mao Tse Tung una democracia
popular desviada de Moscovia, al estilo
de Yugoslavia, o es un satélite más del
Kremlin? Este es el problema, y en ver-
dad apasionante en extremo. Con fre-
cuencia se dice que no existe una, sino
dos Chinas : la del Noroeste y la cen-
tral. En su obra de unificación el Go-
bierno de Pekín procede con cautela,
teniendo en cuenta las particularidades
especiales de cada provincia. Por otra
lado, una diferencia de evolución eco-
nómica separa a ambas Chinas, es de-
cir, a la Manchuria y los llamados «te-
rritorios nuevamente liberados».

La Manchuria va a convertirse en et
arsenal industrial de la China comu-
nista, la región de donde partirá et
movimiento de industrialización del
país, que mejorará progresivamente et
nivel de vida de sus habitantes y po-
drá suministrar a las otras regiones las
máquinas y el utillaje necesarios a la
explotación de sus recursos naturales,
mejorando los transportes y formando
grandes centros industriales, aún en es-
tado embrionario. La Manchuria viene
a ser algo asi como el Ruhr alemán; en
su suelo existen recursos formidables,
que debidamente explotados y encauza-
dos pueden constituir una reserva in-
dustrial extraordinaria.
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En primer lugar, los comunistas han
procedido a la reforma agraria, que ha
de transformar la situación del país.
Entre las tareas a cumplir por la Chi-
na comunista en el año que acaba de
expirar, Liu Shao Chi, vicepresidente
del Gobierno central, fijaba las siguien-
tes : liberación de Formosa, del Tibet,
eliminación del bandidismo y refuerzo
de la defensa nacional, saneamiento de
las empresas industriales y comerciales,
cooperación entre empresas estatales y
privadas, etc. La reforma agraria se lleva
a cabo de modo sistemático y paulati-
no, teniendo en cuenta las tradiciones
tan arraigadas y las condiciones peculia-
res de la clase campesina, constituyen-
do una creación de nuevos derechos de
propiedad y la revisión de los antiguos.

La clase funcional para la evolución
íuarxista es, en China, la campesina,
ignorante y analfabeta, demasiado ape-

gada al pasado. Mao Tse Tung pro-
cede de la ciase campesina, y por ello
sus reformas son prudentes y graduales.
La gran dificultad del régimen chino es
lanto de carácter psicológico como eco-
nómico. No basta con adaptar la eco-
nomía nacional a los principios marxis-
las; se hace preciso convencer a los
habitantes de la utilidad de sus refor-
mas. De Pekín a los desiertos del Sin-
kiang, ias consignas comunistas son in-
terpretadas de modos distintos, separán-
dose de la línea ortodoxa. ¿Puedo por
ello hablarse de desviacionismo? Cree-
mos que no; los dirigentes chinos nun-
ca han renunciado, al menos oficialmen-
te, al imperio de la doctrina inarxista en
el país, y al igual que sucede en Rusia
y sus satélites, el comunismo procede
con extrema sutileza y flexibilidad. La
cuestión relativa a la posible actitud de
Mao Tse Tung sigue en pie.—j. M.

lili POLÍTICA ASIÁTICA

Pakistán Horizon

Karachi

Vol. III, núm. 2, junio 1950.

MOHAMMED IBRAHIM : Kashmir in tlie
Security Council. (La controversia so-
bre Cachemira en el Consejo de Se-
guridad.) Págs. 59-68.

La cuestión de Cachemira fue plan-
teada ante el Consejo de Seguridad de
las Naciones Unidas hace más de doB
años, y esta es la fecha en que nada
práctico se ha resuelto sobre la misma.
El Consejo nombró una Comisión es-
pecial para el estudio de la disputa en
cuestión; dicha Comisión visitó la In-
dia y el Pakistán y los lugares de fric-
ción, mas fue incapaz de llegar a una
solución viable del problema, consi-
guiendo únicamente la cesación de las
hostilidades.

La disputa ha envenenado las relacio-
nes entre la India y el Pakistán y ha
impedido que los Gobiernos respectivos
«e dediquen a una tarca más construc-
tiva, inviniendo la mayor parte de su
presupuesto en preparativos de carácter
bélico. Por otro lado, este resentimien-

to y esta inseguridad acerca de la po-
sible solución de la controversia hacen
que los intereses del Asia suroriental
estén amenazados.

Las dos partes interesadas alegan sus
propias razones y quieren apropiarse
del territorio, que cuenta con una gran
mayoría de musulmanes, y por ello de-
sea unirse al Pakistán. Mas para eso ne-
cesitaría de un plebiscito libremente
realizado, cosa a la que se opone la
India, por considerar que sus derechos
son superiores a los del Pakistán. Qui-
zá piense hacer lo mismo que con el
Estado de Hyderabad y anexionar Ca-
chemira por la fuerza de BUS armas;
ello originaría un serio conflicto, que
quizá se extendiera a todo el Sureste
asiático. He aquí por qué la cuestión
de Cachemira y su posible solución tie-
nen especial interés para el mundo occi-
dental. Se ha propuesto la creación de
un Estado independiente, cosa imposi-
ble en realidad, puesto que no podría
vivir separado del Pakistán y constitui-
ría una zona de fricción internacional.
Otra sugestión ha sido la de su inter-
nacionalización; mas ¿quién llevaría su
control? Si las Naciones Unidas se ha-
llan divididas en dos frentes, el ame-
ricano y el ruso —y para la internacio-
nalización sería precisa la existencia de
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uua autoridad superior—, ¿cómo podría
realizarse sin susceptibilidades tal con-
trol? El problema es difícil por los in-
tereses en juego, si bien la posición del
Pakistán y sns derechos son mocho más
sólidos que los de la India.

RUCINSKI, J.: Operations in the Inter-
national Bank for Reconstruclion and
Developmenl. (Funcionamiento del
Banco Internacional para la Recons-
trucción y Progreso.) Págs. 69-84.

El Banco Internacional para la Re-
construcción y Progreso de las zonas
atrasadas, y conocido bajo el nombre
de Banco Mundial, es una organización
internacional propiedad de los cuarenta
y ocho miembros del mismo, y que
efectúa sns operaciones en su propio
beneficio, es decir, el de los diferentes
Estados propietarios o accionistas del
mismo. Entre sus fines principales des-
tacan los siguientes:

1. Ayudar a la reconstrucción y pro-
preso de los territorios de sus respecti-
vo? miembros, facilitando la inversión
de capitales para fines productivos.

2. Fomentar la inversión de capital
extranjero, y cuando no pueda lograrse
la aportación del capital privado otor-
gar préstamos para los mismos fines.

3. Fomentar el desarrollo del inter-
cambio comercial entre sus miembros y
el cqailibrio de sus respectivas balanzas
de pagos, facilitando las inversiones de
capital extranjero para los indicados fi-
•it's de producción.

4. Disponer de tal modo los présta-
mos concedidos por el Banco que lo?
mismos se empleen en las obras más ur-
pentcs e interesantes.

El capital inicial del Banco está for-
mado por la suma de 10 billones de dó-
lares, de los cuales más de 8.300 millo-
nes han sido suscritos por los Estados
miembros. La concesión de préstamos o
créditos lo puede hacer si se reúnen
ciertas condiciones por parle del país
que solicita el préstamo. En primer lu-
gar, el Banco se informa de la situación
económica del solicitante y de si está
o no en condiciones de hacer frente a.
sus compromisos. El fin específico del
Banco es el de la reconstrucción y pro-
greso, y ha de tenerse en cuenta el que
el solicitante no encuentre en el merca-
do de capitales otro préstamos similar
en condiciones que, en opinión del

Banco, sean favorables a dicho solici-
tante.

Una vez solicitado el préstamo en
cuestión por el país interesado el Ban-
co examina y estudia el proyecto que le
ha sido sometido, la situación económi-
ca y social del país solicitante y su ca-
pacidad para hacer frente a sus obliga-
ciones. Con el fin de facilitar la labor
del Banco el país interesado suele pe-
dir a éste el envío de una Comisión
especial que estudie sobre el terreno la
situación real del mismo, y dicha Co-
misión eleva al Banco un informe de-
tallado, que una vez aprobado por éste
permite comunicar al solicitante la bue-
na disposición del Banco a conceder el
préstamo demandado, iniciándose segui-
damente las negociaciones para llevarlo
a la práctica.

AHMAD, Mushtaq: Pakistán and South-
east Asia. (El Pakistán y el Asia sur-
oriental.) Págs. 84104.

La creación del Pakistán como Esta-
do independiente ha venido a modificar
la situación del Asia suroriental y a
dar un nuevo giro a las relaciones con
los restantes Estados situados en esta
zona, que lioy centra la atención del
mundo entero. El Pakistán oriental, si-
tuado cerca de Birmania, Malasia, Tai-
landia e Tndoncsia, forma parte de di-
cha zona, que ha sido siempre explo-
tada en beneficio de las potencias inte-
resadas. Estas habían adaptado su eco-
nnmín a las necesidades de la industria-
lización europea, constituyendo estos
países las reservas de materias primas
para los centros fabriles e industriales
de Europa. Casi sin excepción todos es-
tos países del Asia suroriental han te-
nido una economía de tipo agrícola, ha-
biendo aumentado de tal modo la po-
blación en muchos de ellos que sus re-
cursos naturales no bastan para hacer
frente a sus necesidades.

Con este fondo de atraso y escasez no
tiene nada de extraño el que el volu-
men comercial entre el Pakistán y sus
Estados vecinos haya sido casi insigni-
ficante, siendo Birmania la única que
al presente ocupa un pue6to relativa-
mente destacado en el comercio exterior
del Pakistán, principalmente por su;
exportaciones de arroz y de teca. En el
presente artículo se hace un breve es-
tudio de los distintos países que inte-
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gran el Asia suroriental y del futuro de
sus relaciones con el Pakistán.

Birmania.—Vecino del Pakistán orien-
tal, tiene de común con éste una fron-
tera de más de 200 millas, teniendo am-
bos países un interés común para la de-
fensa de esta región contra toda posible
agresión externa. La economía de la
Birmania inferior está principalmente
constituida p o r el monocultivo del
arroz, produciendo además algunos mi-
nerales, tales como plomo, estaño y pie-
dra caliza, así como petróleo. La inde-
pendencia, lograda en 1948, marcó el
período de luchas en el país. La unidad
forjada durante los años de ocupación
desapareció rápidamente, separándose
los karenas y comunistas de la Liga an-
tifascista. Eli plan bienal instaurado pa-
ra reconstruir su tan dañada economía
no ha tenido éxito alguno, debiéndose
principalmente a la inseguridad reinan-
te en el país y a la carencia de capital
extranjero.

Tailandia.—Goza de una posición un
poco más ventajosa que Birmania;
aunque ha sentido directamente los efec-
tos de la guerra, no fue escenario de
la misma, sufriendo su economía los
efectos de la ocupación. El arroz, cau-
cho, estaño y teca, los cuatro pilares
de su economía, han sido seriamente to-
cados. Las comunicaciones ban experi-
mentado considerables trastornos por la
destrucción de puentes, líneas ferrovia-
rias, etc. El arroz tiene importancia ca-
pital para el país, puesto que el culti-
vo del mismo ocupa una extensión apro-
ximadamente del 90 por 100 de la total
del país. Otros productos del país son
la soja, el azúcar moreno y la grama.
Sus exportaciones consisten en arroz y
algunas materias primas, siendo las im-
portaciones de tejidos, alimentos, aceite
mineral, maquinaria, medicamentos, et-
cétera.

Indochina. — Envuelta en la guerra
mundial, sufre ahora las consecuencias
de otra nueva guerra entablada en su
propio suelo entre la República del
Viet-Nam y el emperador Bao Dai y
Francia. La riqueza del país consiste
principalmente en arroz, caucho, car-
bón, cafe, té, wolfram, cinc, cemento y
fosfatos. Su economía es similar en mu-
chos aspectos a las de Birmania y Tai-
landia, ocupando el arroz nn puesto pre-
eminente. El desarrollo de su economía
se ha visto obstaculizado por la domi-
nación francesa, que ha procurado sub-
ordinarla a sus propios intereses, re-

flejando su comercio exterior las carac-
terísticas típicas de toda economía de
tipo colonial; exportación de materias
primas e importación de productos ma-
nufacturados.

Filipinas.—Tiene como principal fuen-
te de riqueza la agricultura, que cons-
tituye el sustento de casi la totalidad de
su población. El azúcar, nuez de coco,
abacá y tabaco forman sus principales
exportaciones, produciendo asimismo ca-
fé, caucho y una amplia variedad de
frutas : mango, banana, melones y man-
zanas. Su economía es igual a la de los
países del Sudeste asiático, es decir, una
economía dependiente.

De igual modo se estudian las econo-
mías de Indonesia, Malasia, etc.; es de-
cir, las de todos los países del Sudeste
asiático, cuyas economías son excesiva-
mente paralelas, hecho que no les fa-
vorece en nada, pues todos ellos culti-
van aproximadamente los mismos pro-
ductos. El Pakistán se halla ciertamente
muy interesado en el porvenir del Asia
suroriental, y por ello ha tomado acti-
va parte en las deliberaciones de la
Commonwealth en Colombo y Sidney.
Su posición geográfica, sus intereses eco-
nómicos y lazos culturales le obligan a
no ser un mero espectador, estando de-
terminada EU actitud hacia loe Estados
vecinos por el deseo de establecer fruc-
tíferas relaciones con ellos y salvaguar-
dar así la paz en este centro tan vital
para el mundo.—J. M.

Dokumente

Munich

Año 7, núm. 2, 1951.

V i A T T E, Auguste : Die Vereiniglen
Staaten und die asiatischen Imperio-
lismen. (Los Estados Unidos y los im-
perialismos asiáticos.) Págs. 101-108.

Partiendo de la tesis de que la polí-
tica de los Estados Unidos en Asia obe-
dece en primer lugar al anticolonialis-
mo innato de una antigua colonia, re-
forzado por la convicción de que el na-
cionalismo asiático implica antagonismo
con la doctrina comunista, el autor exa-
mina el problema de si a pesar del re-
sultado positivo de la emancipación de
la India el ocaso de los sistemas colo-
niales, en vez de poner fin al imperia-
lismo no lo ha resucitado en otra for-
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ma, tanto más peligrosa cnanto que su
obediencia a Moscovia no puede ex-
cluirse de antemano. Viatte llega a la
conclusión de que la independencia ab-
soluta de los nuevos impeños asiáticos
no corresponde al ideal norteamericano
de la democratización, según demues-
tran los ejemplos de Indonesia y de In-
dochina, y de que incluso resulta ana-
crónica, en vista de que simultáneamen-
te se limita la independencia de Alema-
nia. El autor, francés, del articulo ve la
solución del caos anárquico que carac-
teriza los imperialismos asiáticos en el
establecimiento de organismos federati-
vos que ordenen los diferentes naciona-
lismos dentro de un sistema análogo al
del.Commonwealth británico.—G. P.

Pacific Affalrs

Richmond

Vol. XXIV, núm. 1, marzo 1951.

FITZCEBALD, C. P.: The Chínese Revo-
lution and the West. (La revolución
china y el Occidente.) Págs. 3-17.

La intervención china en la gnerra de
Corea y la consiguiente repercusión in-
ternacional han servido para revelar de
modo claro las diferencias que separan
a las naciones occidentales con respecto
a la revolución china y su influencia en
la política internacional. Se sabe ya que
existe un punto de vista americano, otro
inglés y otro asiático, del que se ha he-
cho portavoz la India. La opinión pú-
blica americana considera que la revo-
lución china, en su última fase, no es
sino una manifestación del comunismo
internacional, es decir, una revolución
hecha por Rnsia y a la cual hay que
oponerse en nombre de la verdadera de-
mocracia, al igual que se lucha contra
el imperialismo soviético. Los ingleses,
por su parte, opinan que la revolución
china es algo innato del país, y en todo
caso ha sido originada por las extrañe-
zas y errores cometidos por el Kuomin-
tang, al que de ningún modo reconocen
el derecho a representar al pueblo chi-
no. Por último, el punto de vista asiáti-
co sostiene la tesis de que para los pue-
blos orientales el triunfo del comunis-
mo no es sino la victoria del naciona-
lismo asiático contra las potencias colo-
niales. China padeció durante mucho
tiempo el yugo colonial, y ahora ha sa-

bido desprenderse de él, resucitando de
sus propias cenizas, y esto es lo que
más valor tiene ante los ojos de los pue-
blos asiáticos.

Los americanos consideran que no
existe diferencia alguna entre el comu-
nismo chino y el ruso y que la política
de Mao Tse Tung está dictada por Mos-
covia; por ello ha de lucharse contra él
como si fuera contra la propia Rusia.
Los ingleses temen que se encienda la
guerra en Asia, en perjuicio de Europa
y de la propia Inglaterra, que vería
destruidas sus principales bases por
la bomba atómica. Prefieren, pues, con-
tener al comunismo antes que atacarle,
en espera de que el comunismo chino
se desvíe de Moscovia, al igual que lo
hiciera Tito. Y ante estas dos tesis apa-
rece la asiática, representada por la In-
dia, a la que no interesa tanto el comu-
nismo en sí como la guerra general que
acarrearía, .sin duda alguna, la expan-
sión comunista por todos sus países. En
resumen, los Estados Unidos piensan
que no hay alternativa posible y que
la lucha a muerte contra el comunismo
es algo inevitable, lucha que en reali-
dad ha empezado, ya que no termina-
rá sino con la victoria de uno de am-
bos contendientes, democracia o comu-
nismo. Los ingleses esperan dividir el
mundo en dos zonas de influencia, de-
mocrática la una, comunista la otra. A
ello se llegará mejor por la persuasión
y por la negociación que por la guerra
abierta. Tal es su táctica. Los pueblos
asiáticos, con tal de mantenerse al mar-
gen de la guerra, entrarían en la ór-
bita del comunismo internacional.

MASANI, M. R.: The Communist Parly
in India. (El partido comunista en la
India.) Págs. 18-38.

Desde la Revolución de Octubre en
Rusia, la India ha atraído siempre el
pensamiento de los dirigentes del comu-
nismo internacional. Hoy, cuando este
movimiento se ha expandido de modo
considerable y cuando las fuerzas comu-
nistas están acampadas en las propias
fronteras de la India, las afirmaciones
de Lenin y Stalin acerca de la India
encuentran amplio eco en la prensa y
la radio moscovitas, haciéndola objeto
de sus preferencias.

Hacia el año 1920 apenas existe acti-
vidad comunista en la India. El partido
del Congreso, presidido por Gandhi, do-

179



REVISTA DE REVISTAS

mina por completo el escenario de la
política india, y si en el campo laboral
aparece un tímido movimiento sindical,
ello no es sino el- impacto de la primera
guerra mundial y de las ideas inglesas.
La primera directriz enviada por Mos-
covia data del año 1928, y en ella se
dice que la misión de los comunistas
indios ha de ser la de luchar sin tregua
contra el imperialismo británico por la
liberación del país. El partido comunis-
ta indio se mantuvo siempre alejado de
los movimientos de desobediencia civil,
a los que consideraba como burgueses
y reaccionarios, que tenian por objeto
distraer a las masas del verdadero ob-
jetivo. Más tarde, al crearse el partido
socialista, los comunistas ven en él el
vehículo a través del cual pueden in-
filtrarse igualmente en el partido del
Congreso y realizar así con una mayor
facilidad sus maniobras; mas bien pron-
to tanto el partido socialista como el
del Congreso se dan cuenta de sus ver-
daderas intenciones, y la lucha «e en-
tabla con desventaja para los comunis-
tas, que apenas encuentran apoyo en la
opinión. Al terminar la última contien-
da, el partido comunista se encuentra
solo y por completo aislado. La propa-
ganda rusa ataca con virulencia a la
India, a la que se considera el enemi-
go público número 3; pero pronto,
y de acuerdo con la láctica comu-
nista rusa, se inicia un acercamiento con
el pueblo indio, al que se procura
atraer, empleando para ello todos los
medios a su alcance. Sin embargo, tal
política de atracción no ha dado los re-
sultados esperados, y la India no pa-
rece ser el terreno más abonado para
<*1 desarrollo del comunismo, si bien la
política seguida en estos últimos tiem-
pos tiende a corroborar lo contrario.
Entre los que se oponen al comunismo
figuran en primer lugar los socialistas,
seguidos por el partido del Congreso,
que repudian abiertamente la láctica
empicada en el país por los comunis-
tas, los cuales constituyen una débil
fuerza sin el apoyo de la nación.

MEEL, H. de: 1mpediments io Economic
Progress in Indonesia. (Obstáculos
que se oponen al progreso económi-
co en Indonesia.) Págs. 39-51.

En agosto del pasado año, exactamen-
te a los cinco años de su establecimien-
to, la República de Indonesia ha sufri-
do su tercera transformación, que muy

bien pudiera ser ya la definitiva, dedi-
cándose el Gobierno, una vez vencida
la crisis política, a la tarea de recons-
truir el país social y económicamente.

La forma en que el Gobierno ha de
hacer frente a la actual situación eco-
nómica se aprecia fácilmente leyendo
el informe presentado por el primer mi-
nistro al Parlamento, y aprobado por
éste en 21 de septiembre de 1950, y que
revela ciertos objetivos fundamentales,
que pudieran muy bien sintetizarse en
los siguientes:

1. Mejoramiento del nivel de vida
en general,

2. Una mejor distribución de los in-
gresos en beneficio de las clases más ne-
cesitadas.

3. Una mayor participación del pue-
blo en las actividades económicas.

4. Estabilizar la economía, reducien-
do la dependencia de factores externos.

Para lograr estos fines, el Gobierno
propone una mayor diversificación de
la producción agraria y expansión de
la producción industrial; desarrollo de
organizaciones económicas populares,
particularmente las cooperativas; esta-
blecimiento de instituciones de crédito,
etcétera. Las dificultades que se oponen
a la realización do esta política son con-
siderables y varias. En primer lugar, en
Indonesia, una declaración política por
parte del Gobierno apenas si tiene im-
portancia, por el hecho de que inedia
un gran abismo entre la intención y la
realización. Las profundas diferencias
que separan a las diversas regiones cons-
tituyen un obstáculo casi insuperable, al
menos de momento, para la consecu-
ción de los indicados fines. Y, por últi-
mo, el sistema de los partidos políticos
tiene lodas las desventajas y ninguna de
las ventajas del sistema occidental.

NORTH, Roben C : The NEP and the
New Democracy. (La NEP y la nue-
va democracia.) Págs. 52-60.

Al examinar las últimas evoluciones
fie la República popular china, el obser-
vador occidental se siente tentado a es-
tablecer una comparación entre su pro-
grama y la NEP instaurada por Lenín en
Rusia el año 1921. Al igual que la NEP.
los comunistas chinos otorgan concesio-
nes a la clase campesina y tienden a la
moderación en otras esferas de la acti-
vidad política y económica. Existen, na-
turalmente, además de la locativa, otras
diferencias; a6Í, en el aspecto técnico,
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los comunistas rusos iniciaban en aque-
lla época un camino desconocido, al par
que ahora los chinos conocen bien los
errores entonces cometidos.—J. M.

diversos países asiáticos. Por la Confe'
rencía de Nueva DelbJ, en enero de"
1951, se ha pasado del aislamiento 'casi
absoluto a la franca y decidida coope--

India Quarterly

Nueva Delhi

Vol. Vil, núm. 1, enero-marzo 1951.

LOKANATHAN, P. S.: Regional Economic
Co-operation in Asia. (Cooperación
económica entre los países asiáticos.)
Páginas 3-10.

Los países asiáticos han vivido hasta
hace poco aislados unos de otros, y si
ha habido sectores que deseaban la mu-
tua cooperación existían otras fuerzas
que la impedían. Es en 1947, en la Con-
ferencia celebrada en Nueva Delhi so-
bre las relaciones entre estos países,
cuando entran por primera vez en con-
tacto y deciden superar las diferencias
que les separan, lamo de raza como de
religión, cultura, idioma, etc. En la es-
fera comercial el progreso económico se
ve dificultado por diversos factores, en-
tre ellos el carácter paralelo de sus res-
pectivas economías. Con excepción del
Japón, y en menor escala de la India
y China, todos los países de Asia y Ex-
tremo Oriente exportan e importan los
mismos productos. Seguramente que con
la industrialización y progreso econó-
mico de todos estos países se llegará a
una mayor cooperación entre ellos.

En este aspecto hay que destacar la
labor de las Naciones Unidas a través
de sus organismos especializados, tales
como la FAO y la ILO, que lian fomen-
tado la cooperación económica en los
diversos sectores. La primera mediante
ta Comisión Internacional del Arroz y
el Consejo de Pesquerías del Pacífico;
la segunda mediante sus Conferencias
relativas a problemas laborales y téc-
nicos. En este último aspecto cada país
ha de solicitar la ayuda técnica que ne-
cesite individualmente, si bien puede
prestarse juntamente a varios países.
India, Australia, Japón y Nueva Ze-
landa han puesto a disposición de los
otros países sus laboratorios y centros
de investigación, remunerando el acce-
so de estudiantes a los mismos. En
Pakistán existe un Centro de Forma-
ción Profesional y Técnica, al que
igualmente asisten estudiantes de los

NARIELWALA, P. A.: Trade Prospects
wilh South-Easl Asia. (Perspectivas
para el comercio entre los países del-
Sudeste asiático.) Págs. 10-22.

Una Comisión india, formada por co-
merciantes y banqueros, visitó los prin-
cipales paises asiáticos : Indonesia, Ma-
laya, Tailandia y Birmania, con el fin
de estudiar las posibilidades que se
ofrecían al comercio con la India, y (|(;
ello se trata en el presente artículo, de-
bido al presidente de dicha Comisión.
Las condiciones para el desarrollo de
las relaciones comerciales de la India-
con estos países son sumamente favora-
bles, puesto que sus economías son
complementarias y no paralelas. La ma-
yor parle de dichos países poseen abun-
dantes recursos naturales y materias pri-
mas necesarias a las industrias indias,
que de este modo importará dichos pro-
ductos, exportando a su vez los artícu-
los manufacturados.

El primer país visitado por la Comi-
sión fue Indonesia, cuya balanza comer-
cial en los tiempos anteriores a la gue-
rra era desfavorable para la India, pues
los holandeses dominaban por completo
.«ii comercio.

Malaya fue otro de los países quo vi-
sitó la Comisión india. La India ob-
tiene beneficios al importar productos
malayos, por el hecho de que siendo
un país de la Commonwealth puede ha-
cerlo con tarifa preferencial y puede
exportar sus artículos manufacturados.
De igual modo la Comisión india visi-
tó Tailandia y Birmania, países de vi-
tal importancia en la economía india.
Es decir, que ésta se integra con la <1<-
los distintos países del Sudeste asiáti-
co y viceversa. En este intercambio l¡i
más beneficiada sin duda es la India,
puesto qne exporta artículos manufactu-
rados en tanto recibe materias primas
y artículos alimenticios.

KARDOSH, F . : Pnríies and Politics in
Syria. (Los partidos políticos en Si-
ria.) Págs. 29-35.

La historia de los partidos políticos
en Siria va unida inseparablemente al
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movimiento de liberación árabe, inicia-
do a principios del presente siglo, y
en ella pueden señalarse cuatro perío-
dos perfectamente definidos: régimen
turco, organizaciones políticas bajo el
reinado de Feisal, la lucba por la inde-
pendencia y el período posterior a la
consecución de esta última. Al aprobar-
se la Constitución turca de 1908, los ex-
tremistas, en su deseo de salvar al
«hombre enfermo de Europa», formaron
la Organización de los Jóvenes Turcos,
que iniciaron una política de persecu-
ción contra los árabes. Estos formaron
el Jamiyat Al-Ikha Al-Arabi, organiza-
ción creada para mejorar la suerte del
pueblo árabe, a la que siguieron otras
nuevas, decididas a promover el bien-
estar de los árabes dentro del régimen
turco. Sin embargo, a finales de 1915
los deseos de independencia eran ya in-
contenibles, y se llega así al reinado del
rey Feisal. Física y moralmente apoya-
da por el rey Feisal, la organización Al-
Fattah se convirtió en factor decisivo
de la política siria, si bien al aparecer

otros partidos surgen las disensiones y
se llega al período de ocupación fran-
cesa y de lucha por la indepedencia del
país. En 1936 el llamado Bloque Nacio-
nal firmó con el Gobierno francés un
acuerdo idéntico al firmado por el Irak
con los ingleses seis años antes, mas al
no ser ratificado por el Gobierno fran-
cés 6e dieron nuevos estímulos a la opo-
sición, que en las elecciones de 1942
obtuvo una mayoría abrumadora.

Al conseguir la independencia el Go-
bierno sirio concedió el derecho a la
constitución de los partidos políticos,
que llegaron hasta ocho, con perjuicio
evidente de la evolución del país, pues-
to que los intereses de los mismos son
encontrados y aun opuestos, y ello im-
pide el progreso normal. La idea de un
solo Estado ha ganado numerosos pro-
sélitos, hasta pensar en los futuros Es-
tados árabes federados, y a juzgar por
las reacciones de los diversos Gobier-
nos árabes, tal idea ha sido bien aco-
gida por la mayoría de los miembros de
la Liga Árabe.—J. M.

IV) FILOSOFÍA

Revue de Métaphysique et de Morale

París

Año 56, núra. 1, enero-marzo 1951.

BIRAULT, H.: Existence et vérité d'apres
Heidegger. (La existencia y la verdad
en la filosofía de H.) Págs. 35 a 87.

No hay duda de que la filosofía de
Heidegger, en los limites en que el tér-
mino se avenga a tal pensamiento, es
cada vez más una meditación acerca de
la esencia de la verdad. Descubrir las
relaciones profundas que existan entre la
verdad y la existencia, conexionando las
preguntas en apariencia divergentes so-
bre tales temas, equivale a penetrar en
la oculta esencia del hombre que perte-
nece al dominio primigenio de la ver-
dad, y que constituye el fundamento de
la doctrina hegeliana. La fórmula de
Heidegger en su «Carta sobre el Huma-
nismo», según la cual la esencia del
hombre es esencial para la verdad del
ser, quiere decir que, refiriendo las
cuestiones a la existencia humana, lle-

garemos a la verdad del ser. Por esto,
porque es una penetración en la existen-
cia humana, es por lo que ha podido
decidir el filósofo alemán en «Trochas»
que la ciencia no sienifica una manifes-
tación esencial de la verdad y que la
verdad del conocer es una verdad deri-
vada que nos oculta su propio funda-
mento. La penetración'en la esencia de
la verdad descubre la finitud, por lo que
resulta imposible toda asimilación del
ser a un Dios creador del mundo.

BUYSSEN, Th.: Eludes critiques: la que-
relle de l'humanisme. (Estudios críti-
cos : la plática sobre el humanismo.)
Páginas 99-113.

Fiel a su tradicional hospitalidad, Gi-
nebra acoge desde hace algunos años,
acabando el verano, a un conjunto de
intelectuales que discuten temas de ac-
tualidad. En estas Rencontres Intermitió-
nales se propone un tema único, acerca
del cual se discute. En 1949 el tema fue
'«Hacia un nuevo humanismo», tema del
máximo interés en la actualidad. El cal-
vinista alemán Karl Barth y un dómi-
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nico francés, el padre Maydieu, expu-
sieron el concepto del humanismo cris-
tiano. En el fondo coincidieron ambos
expositores en que sólo un humanismo
es posible: el fundamentado en la doc-
trina de Cristo. El marxista Henry Le-
févre sostuvo la tesis de que comunismo
Y humanismo coinciden de tal manera
que el humanismo es una postura total
y revolucionaria.

Karl Jaspers cerró la discusión des-
arrollando el tema de las condiciones y
posibilidades de un nuevo humanismo.
Según este autor, el hombre moderno
está en vías de descubrir un humanismo
valeroso, que consiste en ver la vida con
claridad y energía, sin ambigüedades ni
engaños.—ENRIQUE TIERNO GALVÁN.

S o phi a

Padua

Año XIX, núm. 1, enero-marzo 1951.

OTTAVIANO, Carmelo: In torno al signi-
ficólo storico dell'idealismo italiano.
(Acerca del significado histórico del
idealismo italiano.) Págs. 3-11.

Uno de los lugares comunes más di-
fundidos en la literatura filosófica ita-
liana es el de admitir que cuando la
filosofía italiana yacía bajo el peso del
nientifismo positivista, la intervención
del idealismo de Benedetto Croce y Ció-
vanni Gentile vino a sacarla de tan tris-
te situación y a elevarla al campo de la
experimentación pura.

En puridad, el idealismo y la famo-
sa teoría del devenir en los dos filóso-
fos citados no son sino ramas muertas
del hegelianismo. El apogeo de los dos
sistemas filosóficos, el de Croce y el
de Gentile pudo únicamente alcanzar-
se en Italia merced a la falta de honra-
dez que autorizaba por lo general y ad-
mitía a personas incompetentes para in-
troducirse fácilmente en el campo de
una pseudo ciencia. En segundo lugar,
la fatnidad de una opinión pública des-
provista de sentido crítico y limitadísi-
ma, amén de la ligereza moral con que
se aplaudía como persona inteligente y
culta al intrigante y advenedizo. En el
caso concreto de Croce, hay que adver-
tir, además, que procurando ocultarlo o
por ?o menos de decirlo, recibió de
Gentile todas las tesis de su pensamien-
to filosófico.—E. T. G.

Jonrnal of the Hlstory of Ideas

Nueva York

Vol. XII, núm. 2, abrÜ 1951.

NEEDHAM, Joseph: Human Leaos and
Lauis of Nature in China and the
West (II). (Leyes humanas y leyes de
la Naturaleza en China y en Occiden-
te.) Págs. 194-230.

El escaso desarrollo del concepto de
ley de la Naturaleza en la filosofía chi-
na va vinculado a una preocupación em-
pírica, pero en términos generales, y a
pesar de este escaso desarrollo y del
empirismo, podemos distinguir tres pos-
turas fundamentales. Primero, los taoís-
tas, pensando con profundidad acerca
de las bases naturales, anulan les es-
quemas de la razón y la lógica. Los
monistas, en segundo lugar, y los logis-
tas exageran el proceso razonativo y ló-
gico, disminuyendo el acaecer puramen-
te natural. Los legalistas y confncianos,
en tercer lugar, ge apartan por comple-
to de la Naturaleza. El análisis de estas
distintas posturas, que repetimos están
sobre el común suelo de una tendencia
a lo empírico y a subsumir el mundo
de las leyes naturales y el de las no
naturales en una unidad, se aprecia con
nitidez analizando algunos términos fun-
damentales, como, por ejemplo, la pa-
labra chi kang, li y tsé. Es curioso que
algunas de estas expresiones indiquen,
como la palabra li. división, cantidad,
también principio, plurivalencia de sen-
tidos que es igualmente perceptible en
ciertas palabras griegas, pero que los
chinos, al contrario de los occiden-
tales, no han sabido reducir a un pun-
to de vista general y más importan-
te.—E. T. G.

II Pensiero Critico

Milán

Año 1, núm. 2, enero 1951.

DELLA VOLPE, Galvano: / problemi e
il método di una estética marxista.
(El problema y el método de ana es-
tética marxisla.) Págs. 105-123.

La estética racionalista puede redu-
cirse a aquella afirmación de Boileau
de que esprit n'est point ému de ce
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<¡uil «e croit pas. Equivale esto a de-
cir que el efecto de la belleza y el de
la verdad se identifican, y también, en
cierto sentido, que lo racionalmente
cierto es el objeto de lo bello. Frente
a esta postura, en general, Kant sostie-
ne un punto de vista distinto. Para él
el juicio estético está fundado en un
placer contemplativo inmediato, por lo
cual la expresión de Kant «juicio de
gusto» resulta perfectamente exacta pa-
ra indicar lo que quería el filósofo de-
cir. Tras la postura kantiana, la postu-
ra romántica acentúa los elementos irra-
cionales y habla de un sentimiento des-
interesado, como, por ejemplo, Schiller.
Por último, la estética crociana puede
servirnos de ejemplo de una estética im-
precisa, en la que lo general e indivi-
dual, la norma y el sentimiento procu-
ran concillarse. Todas y cada una de
estas posturas tienen su fundamentación
en la tesis marxista, perfeccionada por
Lenín, de que la infraestructura econó-
mica define la postura artística.

SOLMI, Renato : Ernst Cassirer e vil Mito
¿ello Statoo. (E. C. y el mito del Es-
lado.) Págs. 163-174.

La obra de Cassirer significa una fe-
nomenología sistemática de la actividad
espiritual, dirigida a una multitud de
sectores del saber y de la cultura. Den-
tro de las muy diversas preocupaciones
intelectuales de Cassirer ofrece un inte-
rés singular su libro E¡ mito del Esta-
do. Se divide en tres partes, de las cua-
les la última, la más interesante y ac-
tual, comprende una serie de ensayos
acerca de tres presuntos responsables de
la difusión de la ideología racista y to-
talitaria (Carlylc, Gobineau, Hegel).
Cassirer pretende justificar el hecho pu-
ra él monstruoso del moderno totalita-
rismo, partiendo de lo irracional y ana-
lizándolo desde ciertas formas simbóli-
cas, en este caso concreto el mito. El
mito sería la expresión de una mentali-
dad mágica, sobre la cual se habría
construido el totalitarismo. Es curioso
que Cassirer no mencione a Marx.—
E. T. G.

V) DERECHO

World AHairs

Washington

Vol. 113, núm. 4, invierno 1950.

POTTER, Pitman B.: Dispnragement o/
International Law and Judicial SelUe-
ment. (Menosprecio del Derecho in-
ternacional y de los convenios judi-
ciales.) Págs. 99-101.

El articulista se pregunta cuál es el
origen de la tendencia al menosprecio
del Derecho internacional y de la con-
siguiente alarma que ello ha producido.
Haciendo historia, la aparición de este
escepticismo se remonta a la desagrada-
ble impresión que causaron las viola-
ciones de este Derecho durante la pri-
mera guerra mundial, acrecentada más
tarde por el fracaso de las leyes de gue-
rra y neutralidad y de los convenios de
reparaciones durante la década de 1920-
1930 e inmediatamente después, en la
segunda guerra. Estos precedentes, uni-

dos al fracaso de la Sociedad de Nacio-
nes y a la confusión en torno al pro-
blema de cómo este Derecho pueda ser
respetado en tiempo de necesidad, re-
flejada en la Conferencia de San Fran-
cisco y aun en el seno de la Comisión
internacional de la O. N. U., han crea-
do la dificultad.

Hoy se duda incluso de la eficacia del
Tribunal Internacional de Justicia, cir-
cunstancia ésta que es posible atribuir
a la mala disposición de los Estados
más influyentes de la vida internacional,
que andando el tiempo ha pasado a los
otros.

No obstante, se piensa por algunos
—Hans Kelsen, por ejemplo— que esta
aparente caída del Derecho internacional
es un signo de progreso. (Esta idea es
sostenida o participada por una gran
mayoría de los miembros de la «Ame-
rican Peace Society», editora de la re-
vista). Y lo es por cuanto las principa-
les dificultades para la comprensión en-
tre los Estados, desigualdad económica,
seguridad militar, superpoblación, etc.,
lian sido olvidadas o incomprendidas en
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la actual legislación internacional. La
actitud ante ella es, pues, crítica, y esto
es ya de por sí una base para sn supe-
ración en el porvenir.

Aunque no se pueda ser excesivamen-
te optimista, es preciso afirmar que este
sistema para liberar al Derecho inter-
nacional de su rigidez y de su lastre
inactoa] pudiera tener alguna importan-
cia en el futuro.

MCGBATH, EarI James: Fundamental
Education as a Basis \or International
Underslanding. (La educación funda-
mental como base de una compren-
sión internacional.) Págs. 102-104.

A pesar Jel acortamiento que las dis-
tancias entre los pueblos han venido
experimentando en los últimos ríen
años, aún es posible hablar de una hon-
da separación cultural alrededor de la
cual es nada o muy poco lo que se ha
hecho.

Según la UNESCO, dos tercios de la
población humana permanecen aún en
el lado oscuro del analfabetismo. Esto
y la creciente presión de la propaganda
mediante símbolos empleada en algu-
nos países, dan actualidad al problema.

Pero 6U raíz es más profunda. La lu-
cha contra el analfabetismo no basta,
por cuanto ante una propaganda hábil
y con la semejanza o igualdad de los
slogans políticos empleados por los di-
ferentes países, apenas pueden formarse
criterios aceptables.

La solución puede estar —y esto lo
dice, avalado con su experiencia, Jaime
Torres, director general de la UNES-
CO— en la elevación del nivel cultural
imprescindible, es decir, en la escuela.
El tiempo pasado en ésta es absoluta-
mente indispensable para el desarrollo
de la personalidad, y en palabras del
Presidente Traman, esta educación for-
ma «la primera línea de defensa de la
nación».

Haciendo una planificación más deta-
llada de un posible sistema de educa-
ción en base a una comprensión más
profunda entre los pueblos, el articulis-
ta, McGrath, recoge como primer prin-
cipio esos dos mundos que son eternas
constantes del entendimiento: la palabra
y el número, y, por tanto, todo lo que
a ellos se refiere. En otro aspecto, tam-
poco es posible dejar a un lado el co-
nocimiento científico de los recursos na-
turales y las realizaciones en que la téc-

nica los lleva a cristalizar, sin olvidar
la biología y su. importancia en el te-
rreno de la sanidad. Un tercer elemento
sería la introducción al arte en su sen-
tido más genera], y un cuarto el acce-
so a los estudios sociales, cada día más
importantes en su cualidad, que aporta-
rían soluciones casi precisas a los pro-
blemas actuales.

Por último pasa a referirse a la alta
moral de que debe estar penetrada esta
educación, considerándola como su ne-
cesidad más importante. En esté punto
han naufragado un número considerable
de Estados, y sólo así es posible que
entre pueblos tan desarrollados como
los de Europa puedan contarse 74 gue-
rras en un período extraordinariamente
corto (1900-1930). No obstante, la De-
claración Universal de los Derechos Hu-
manos, aprobada en 1948, parece abrir
un nuevo período en este aspecto moral
de las relaciones entre los pueblos.

PLAINS. Herzel H. E.: The Covenanl on
ti timan Rights. (El Convenio de los
Derechos Humanos.) Págs. 109-110.

La tragedia de Corea vuelve a colocar
en el primer plano de la actualidad el
Convenio de los Derechos Humanos que
preveía el art. 1.° de la Carta de las
Naciones Unidas: «... lograr la coope-
ración internacional... promoviendo y
alentando respeto para los derechos hu-
manos y las libertades fundamentales pa-
ra todos, sin distinción de raza, sexo,
idioma o religión», referencia ésta que
también se hacía en los art8. 55 y 56
y en el art. 68, donde se creaba una Co-
misión al efecto, la cual tenía que di-
vidir su actividad en dos vertientes:
una primera detallando lo que pudiera
considerarse derecho o libertad huma-
na fundamental (es decir, elaborar la
Declaración, que en diciembre de 1948
fné aprobada por la Asamblea General
de la O. N. U.), y en segundo lugar
prestando a este trabajo una forma de
acuerdo o convenio internacional, mol-
tipartito, con el fin de facilitar su acep-
tación por las naciones. Esta finalidad
ha sido más difícil de conseguir, por la
disparidad ideológica de los Estados:
pero, no obstante, la Comisión ha reco-
gido en 50 artículos el conjunto impres-
cindible de proposiciones, que ningún
Estado puede dejar de ratificar so pena
de declararse por sí mismo abiertamen-
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te contrario al espíritu de las Nacio-
nes Unidas.

Simplificados, son éstos: Protección
del derecho a la vida; derecho a per-
manecer libre de torturas o cruel o in-
humano trato o castigo, de la esclavitud
o el trabajo forzado, de arresto o de-
tención arbitraria, de la prisión por
deudas, de moverse en el país; Dere-
cho a apelar contra la expulsión arbi-
traria; garantías en casoB procesales y
contra la retroactividad de la ley penal;
Derecho a ser reconocido persona ante
la ley; libertad de pensamiento y de
religión, de expresión y de opinión;
Derecho de reunión pacífica y de aso-
ciación y derecho a la igualdad ante
la ley.

La Declaración reconoce que algunos
de estos derechos no son absolutos y sí
susceptibles de limitación. Sobre todo
en lo referente a expresión, movimiento
y asociación.

Hcrzel Plains explica también el fun-
cionamiento del Comité de Derechos
Humanos respecto de las relaciones o
dificultades entre los Estados firmantes.
.7. H. R. G.

The Western Política! Quarterly

Universidad de Utah

Vol. III, núm. 4, diciembre 1950.

KELSEN. Hans: h the Acheson Plan
Constitutional? (¿Es constitucional el
Plan Acheson?)

H llamado Plan Acheson en favor
de la paz, adoptado por la Asamblea
General de las Naciones Unidas el 3
de noviembre de 1950, es objeto de un
ágil estndio desde el punto de vista de
su constitucionalidad —esto es, de su
conformidad con la Carta de la Orga-
nización de las Naciones Unidas— por
parte del gran jurista Hans Kelsen.

La resolución aprobada por la Asam-
blea General prevé el caso de que ésta
recomiende a los miembros determina-
das medidas colectivas, incluso en caso
de ruptura de la paz o de un acto de
agresión, el uso de la fuerza armada
si ello es preciso para mantener o res-
taurar la paz y la seguridad internacio-
nal. También recomienda que los Esta-
dos miembros de la Organización man-
tengan, organicen y equipen sus fuer-
zas armadas de suerte que estén pron-

tas a servir a las Naciones Unidas si
el Consejo de Seguridad o la Asamblea
General asi lo recomiendan.

Kelsen se fija en el artículo 10 de la •
Carta, que puede servir de fundamento
legal a esta recomendación, pero señala
que el artículo 11, párrafo 2, parece ex-
cluir esta posibilidad. Esta contradic-
ción de textos legales debe resolverse
entendiéndose que este segundo artícu-
lo impone una interpretación restricti-
va del anterior. En favor de esta solu-
ción —que excluye la posibilidad con-
traria, la de una interpretación restricti-
va del artículo 11 en virtud de la exis-
tencia del artícnlo 10—• alega Kelsen,
entre otras cosas, el informe del presi-
dente, redactado por el secretario ge-
neral de la O. N. U., con los resultados
de la Conferencia de San Francisco, que
expresa claramente la verdadera inten-
ción de los redactores de la Carta.

De esto y del estudio de lo dispuesto
en los artícnlos 24, 39, 43 y 106, prin-
cipalmente, de la Carta, llega Kelsen a
la conclusión de que la resolución so-
bre el Plan Acheson, a lo sumo, está
de acuerdo con el tenor literal de la
Carta, pero no con su espíritu, o sea
con la intención original de sus redac-
tores. Por otra parte, no excluye total-
mente la opinión de que la mentada
resolución sea plenamente inconstitu-
cional.

Esta última suspensión de juicio es tí-
pica de la posición kelseniana. Kelsen
advierte en este artículo, de acuerdo
con toda su teoría, que no hay nna in-
terpretación jurídica que sea la única
correcta ni la única justa; siempre es
posible una interpretación y su contra-
ria. La decisión entre ellas depende de
factores políticos; la autoridad compe-
tente —en este caso la Asamblea Gene-
ral— es la que puede dar fnerza legal
a una con preferencia a otra, y el juris-
ta, según sus convicciones, podrá pen-
sar cuál de las dos es politicamente pre-
ferible. Pero Kelsen recuerda que son
cosas completamente distintas el juicio
político y el análisis legal de un docu-
mento jurídico cualquiera, y que el co-
mentarista científico no tiene más mi-
són que mostrar las posibles Interpre-
taciones, y por consiguiente, establecer
como legalmente posible aquella que ya
ha adquirido fuerza de Derecho por ha-
ber sido la elegida por onien. como au-
toridad competente, podía dar eficacia
iurídica a sn preferencia política.—Luis
LECAZ LACAMBBA.
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ZeitschrUt fner Geopolitik

Heidelberg

Año XII, nóm. 5, mayo 1951.

LAUN, Karl: Das Voelkerrecht und die
Verteidigung Deulschlands. (El Dere-
cho de gentes y la defensa de Alema-
nia.) Págs. 277-289.

El Rector de la Universidad de Ham-
hurgo examina en el presente articulo el
problema del rearme alemán, tan dis-
cutido dentro y fnera de Alemania, des-
de el pnnto de vista del Derecho de
gentes, prescindiendo, según afirma, de
su aspecto político. Partiendo del aná-
lisis de las declaraciones de Reims y de
Berlín sobre la capitulación incondicio-
nal, el autor niega que puedan consi-
derarse como justificación jurídica de la
supuesta obligación del pueblo alemán
de acatar las posibles órdenes de las po-
tencias occidentales referentes al esta-
blecimiento del servicio militar. En
cuanto al Derecho de gentes vigente
para la ocupación militar de territorios
extranjeros, tal como lo define la Con-
vención de La Haya de 1899 y 1907,
7-ann afirma que excluye el derecho del
ocupante a movilizar al ocupado con-
tra un tercero.

Una vez aclarado el problema de si
el rearme alemán debería considerarse
como ineludible, desde el pnnto de vis-
ta del Derecho de gentes, en el caso de
una imposición aliada, el autor pasa a
discutir las consecuencias que en el as-
pecto jurídico derivarían de un rearme
voluntario. A este objeto considera la
definición del agresor en relación con la
«conciencia jurídica de la masa», lle-
gando a la conclusión de que la ausen-
cia de una definición clara en el Dere-
cho de Rentes entraña para Alemania el
peligro de ser acusada de aeresora o cri-
minal, en la eventualidad de una nueva
ocupación por el respectivo adversario.
T.ann termina afirmando que los parti-
darios alemanes del rearme lo 6on al
mismo tiempo de la lucha con medios
Tísicos ñor intereses ajenos, y procla-
mando la necesidad de una neutralidad
absoluta; En la última parte de su ar-
tículo el autor rebasa el terreno jurí-
dico, entrando en la discusión política
del problema, a pesar de su afirmación
inicial.—G. P.

Europa-Archiv

Francfort-Basilea

Año 6, núm. 2, enero 1951.

CORNIDES, Wílhelm : Der Europarat und
die nationalen Parlamente. (El Con-
sejo de Europa y los Parlamentos na-
cionales.) Págs. 3.655-3.675.

El presente resumen, último de los
que el Europa-Archiv viene ofreciendo
de la labor del Consejo de Europa, re-
fleja claramente la evolución de las dos
tendencias diferentes que están dispu-
tándose dentro del organismo de Estras-
burgo la primacía de la decisión relati-
va a la estructura de la Unión Euro-
pea : la tendencia del federalismo «in-
tegral», representada por el Movimien-
to Socialista pro Estados Unidos de Eu-
ropa, y la Unión de Federalistas Eu-
ropeos, por un lado, y la del federa-
lismo estatal existente, mientras que los
federalistas «integrales» se proponen
obligar a los Gobiernos nacionales por
medios revolucionarios a concertar con
carácter inmediato un pacto de Fede-
ración Europea. Las dificultades moti-
vadas por la interdependencia del Con-
sejo de Ministros y la Asamblea Con-
sultiva han influido decisivamente en
que el ala revolucionaria —que tampo-
co logró la mayoría dentro de la Asam-
blea Consultiva— no llegara a imponer
su criterio, ya que la decisión de some-
ter las principales «recomendaciones» de
la Asamblea a los Parlamentos nacio-
nales indica el predominio de la ten-
dencia «funcional». Cornides examina
en el artículo objeto de estas líneas la
actitud de los Parlamentos frente a las
citadas «recomendaciones», referentes a
los siguientes puntos:

1) Creación de un ejército europeo.
21 Bases políticas del Consejo de Eu-

ropa.
Z) Cambios en la estructura política

de Europa, encaminados a asegurar una
unión más estrecha.

4) Creación de una autoridad euro-
pea en la industria del carbón y del
acero.

5) Seguro social.
6) Legislación del trabajo.
7) Convención sobre derechos del

hombre y libertades fundamentales.
El autor llega a la conclusión de que
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la discusión de estos puntos por los di-
ferentes Parlamentos europeos ha con-
tribuido esencialmente a facilitar el co-
metido del Consejo de Europa.—G. P.

Divus Tilomas

Friburgo (Suiza)

Tomo XXVIII, cuaderno 4, diciem-
bre 1950.

UTZ, A. F. (O. P.): Das vólkerrechtU-
che Postulat des Papstes. (El postu-
lado jusinternacionalista del Papa.)
Páginas 425-437.

En el caótico conjunto de 'fluctuantes
teorías y posiciones de hecho relativas
al Derecho internacional, el Papa apa-
rece como una entidad vinculada de tal
modo a las categorías superiores y de-
cisorias del Derecho natural, que ha de
fundamentar el derecho de gentes que
podría vincularse al Papa la decÍEÍón
de definir desde el punto de vista del

derecho natural, la rectitud o no de las
normas internacionales. Una especie de
garantía d e l Derecho internacional.
Desde diversos puntos de vista se pue-
de justificar esc criterio. Desde el pun-
to de vista del derecho natural, el Pa-
pa es quien está más próximo a la ac-
ción espontánea del mismo en cuanto
la Iglesia de la cual es ápice, extiénde-
se por el mundo y en la naturaleza hu-
mana, constituyéndose en una comuni-
dad primigenia. En segundo lugar, des-
de el punto de vista del Derecho inter-
nacional, el Papa no es ya como señor
en el orden temporal, sino individual-
mente considerado, tiene el carácter de
sujeto y órgano del Derecho interna-
cional, en cuanto es instrumento para
su realización. En cuanto órgano del
Derecho internacional, está en condi-
ciones de recibir la misión de asegu-
rar la rectitud jusnaturalista del deru-
cho de gentes. Desde este punto de vis-
ta, el derecho natural se entiende en
su sentido más amplio y no exclusiva-
mente como derecho natural en su sen-
tido o vinculación teológica.—E. T. G.

VI) HISTORIA

Cuadernos de Historia de España

Buenos Aires

Núm. XIV, abril de 1951.

La revista Cuadernos de Historia de
España, que publica el Instituto de In-
vestigaciones Históricas de la Facultad
de Filosofía y Letras de la Universidad
de Buenos Aires, en su número XIV,
que, correspondiente a 1950, aparece fe-
chado en 12 de abril de 1951, inserta
los siguientes trabajos:

SABATINO LÓPEZ, Roberto: Alfonso el
Sabio y el primer almirante genovés
de Castilla. Págs. 5-16.

Dos documentos publicados por L. T.
Belgrano y otro por A. Busson, custo-
diados en el A. S. G. (Archivio di Stato
di Genova), nos revelan: «Ugoni Ven-
to, amirato domini Regís Castelle». El
autor, profesor que fuera de disciplina
histérico-económica de la Regia Univer-

sitü de la capital ligur, y en la uctuali.
dad en la de Yale, da pormenores acer-
ca de Hugo Vento, primer almirante
genovés de la marina castellana, silen-
ciado por los historiadores españoles,
con la excepción de una cita de Pérez
Embid («El Almirantazgo de Castilla
hasta las capitulaciones de Santa Fe».
Sevilla, 1944). R. Sabatino López es
acreedor por ello al mérito de haber
dado a conocer algunas referencias de
la familia Vento, armadores, patricios,
que entre los siglos Xl-xm surcaron el
mar que separa Siria de la Dominante.
Según conjeturó el autor («Le facteur
économique dans la politiqne africaine
des Papes», Revue Historique, 1947, en
conexión con V. M. Godinbo, Historia
económica da expansao portuguesa, Lis-
boa, 1947), el Papa genovés Inocen-
cio IV sastenló el designio de hacer de
Salé ana base expansiva religioso-mili-
tar-comercial, designio que la retira-
da de la expedición alfonsina vino a
frustrar. Perdida Salé, el Rey Sabio,
recogiendo una tradición de prestada
ayuda genovesa (Ogeris - Almería), y
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aprovechando un gobierno gibelino en
Genova, probablemente después de 1260
y con intento de repetir la acción sobre
Salé o llevar sus naves a Algeciras,
nombró a Hago Vento almirante snyo,
con el encargo de que cuidara de la
construcción de seis galeras para ciento
dieciséis remeros cada una. Siete de los
documentos aportados de 1264 se refie-
ren a las cláusulas contractuales de la
construcción establecidas entre Hago
Vento y los astilleros ligares, y expre-
san características de construcción y
aparejamiento y un corto plazo para
apercibirlos. Otro es un contrato de en-
rolamiento. La expedición no se realizó
y Hugo Vento dejó de llamarse almi-
rante de Castilla. Uno de los documen-
tos es apoca del constructor de unn
¡¡alera que, al desistir de la expedi-
ción, se destina a Savona. Probable-
mente los sublevados del Sur de España
impidieron los propósitos del rey Al-
fonso, quien años después sitiara Algc-
<:iras sin resultado con una flota de en-
tidad, por cuya razón llamaría para el
mando a Benito Zacarías, segundo al-
mirante genovés de la flota de Castilla.

VAI.LECILLO AVILA, Manuel: Los judíos
de Castilla en. la Alta Edad Media.
Páginas 17-111.

Se. trata de una monografía o tal vez
de la primera parte de un libro cuyo
nhjcto es la reconstrucción de todos los
elementos publicados en relación con el
tema para fijar en último término el
estatuto personal de los judíos en Cas-
tilla durante el expresado período his-
tórico. Por lo tanto, las fuentes princi-
pales serán los elementos de carácter
político-jurídico, loa míales a lo largo
del trabajo irán situándose en el cua-
dro histórico respectivo. Eslima el autor
que la actual escuela hebraísta españo-
la lia podido historiar estos aspectos (lo
que no pudieron hacer sus antecesores)
por disponer de fueros críticamente es-
tudiados, colecciones legislativas válidas
y pruebas auxiliares epigráficas. Con
anterioridad n Amador de los Ríos, en
general, las apreciaciones son parcialis-
tas. y después de éste ineficaces. El pe-
ríodo tratado en la presente inserción
alcanza hasta principios del siglo xm.
Psra coordinar los hechos históricos y
lomar como eje de vina política errónea
la rectificación que supone el imperati-
vo de la repoblación a partir de Ordo-

ño, expone el critico una síntesis some-
ra del estatuto personal de los judíos
hasta Recaredo, con cuyo reinado co-
mienzan las leyes restrictivas y coerci-
tivas de conversión, cuya finalidad fue-
ra mantener la unidad religiosa. Desde
Recaredo hasta el XVI Concilio toleda-
no las leyes, en todos sus aspectos, son
más duras, y las consecuencias poli-
ticas más negativas. El IV Concilio to-
ledano desecha la obligatoriedad de la
conversión, pero complica la problemá-
tica con la situación de los relapsos.
Desde Ervigio los monarcas habrán de
jurar las leyes antijudías. Asiste el lec-
tor al nacimiento de la literatura de San
Julián y San Isidoro, coherentes con la
legislación. Entre el xvi y el XVII tole-
danos hay una paridad legal entre cris-
tianos y conversos, que la denuncia de
traición anula y conduce al momento
del decreto de esclavitud y confiscación
de bienes. Los hechos históricos poste-
riores, probados o en conjeturas muy
probables, han demostrado el error de
esta política. Al comenzar la Reconquis-
ta, bien que no exista documentación al
caso, el sentido de unidad religiosa, de
una parte, y el de continuidad del rei-
no gótico, de otra, debieron ser desfa-
vorables a los judíos. Sin embargo de
ello, la unidad religiosa como principio
activo de la cruzada es suficientemente
fuerte para no desleírse, y a partir de
la política de repoblación comienzan los
judíos a participar, en plano de igual-
dad con los cristianos, en la vida social.
Por otra parle, y en congruencia con
este hecho, la extensión del Fuero Juz-
go los favorece. El autor valora en lo
justo el Fuero de Caslrojeriz. y en cada
momento acude a los domas Fueros has-
la el de Madrid, atribuido a Alfon-
so VIII. La línea política es en defini-
tiva la de sostener la igualdad, aunque
algunas veces, por las «circunstancias»,
los monarcas se sientan obligados a lo-
cales restricciones, tanto más cuanto que
en una misma época y dentro del ám-
bito de una misma política haya dis-
tinción en cuanto al mayor ámbito de
tolerancia en un fuero que en otro, lo
que pone romo ejemplo citando el de
Cnadal.iiara. dado por Raimundo obis-
po de Toledo en momentos un que los
fueros reales eran más restrictivos, de-
bido al hecho de los préstamos hebreos
para la fundación de ciudades, que exi-
gían del legislador un cuidado especial
para ulteriores consecuencias. La carac-
terización de esta línea política, no
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interrumpida, pero algo modalizada en
los tres Alfonsos, la establece el antor
en la 6i guíente forma: Alfonso VI, al
proteger a los hebreos, no vio con cla-
ridad el resaltado de esta política; Al-
fonso Vil audazmente la modeló a las
circunstancias, y Alfonso VIII ponderó
las decisiones. Innumerables hechos his-
tóricos acuden al texto del señor Valle-
cilio, así como las justas apreciaciones
en cada caso de Millas, Cantera y Galo
Sánchez. Paralelamente a estos hechos
estudia la condición de los judíos en
les sectores orientales y en Navarra, y
en último término el esplendor final en
este período de las juderías de León.
Congruentemente, hay referencias a la
política pontificia, contrastantes en al-
gún caso con la liberalidad de los mo-
narcas castellanos (Concilio de Roma
de 1078). Hay continuas referencias, por
lo que atañe a los judíos de Aragón, a
las obras recientes de Bacr y Neomann,
y perfilando el concepto de Mayer, se-
gún el cual es lección humana la del
Derecho español relativo a las clases so-
ciales basada en el principio de la per-
sonalidad, que el autor ha aducido en
el cuerpo de su texto, termina con las
siguientes palabras: «Castilla llega en
el camino de la tolerancia y respeto de
los judíos a una meta no alcanzada por
los demás países cristianos sino muchos
años después.»

OLIVAR BERTRAND, Rafael: Respuesta a
un memorial de Don Fernando el de
Antequera. Págs. 112-149.

Estudia el autor el documento del Ar-
chivo de la Corona de Aragón, registro
2.431, fs. XCVII-XCVIII: «Memorial de
les coses qne per rahó de les demandes
faedores ais ecchlesiastics del Principat
de Cathalunya se han a fer e investigar
per lo batle general de Cathalunya e
per en Leonard de Sos, lochtinent de
mestre racional.»

Tras la sentencia punitiva contra Jai-
me de Urgel, dada en Lérida, el rey
Fernando I de Aragón trató inmediata-
mente de recabar fondos para las fiestas
de su coronación en Zaragoza. Al efec-
to cursó el citado memorial con el fin
de conocer los precedentes consuetudi-
narios qne habían regido para fiestas de
coronación, caballerías, etc., sufragadas
con las dádivas de la población civil
(nobles y universidades), eclesiástica,
prelados y comunidades, singulares y la

de las aljamas de judíos y moros. La
respuesta al citado memorial la dan los
documentos que como apéndice el au-
tor acompaña, y de ellos se pudo cole-
gir que la petición real causara verda-
dera extrañeza en el reino, singularmen-
te por la forma coercitiva con que fue-
ra impuesta, contrastando con la actitud
en casos parecidos de los antecesores
monarcas aragoneses. Eli mismo rey, en
carta de 14 de junio de 1414, ordenó a
su conservador del Real Patrimonio,
Juan de Ribesaltes, se cancelara la de-
manda contra las personas eclesiásticas
y los vasallos de éstas, en razón a que
in quibus jurisdiclionem omnimodam
non habemus.

SÁNCHEZ ALBORNOZ, Nicolás: Cosíos de
alimentación de un ejército en el si-
glo XVI, según un presupuesto de la
época. Págs. 150-173.

Incide el autor en el libro de Anto-
nio Rodríguez Moñino Viaje a España
del Rey Don Sebastián de Portugal (Ba-
dajoz, 1948), y aporta un estudio sobre
el documento, dado en apéndice en el
citado libro, acerca de los «Presupues-
tos para la campaña de Marruecos tra-
zada por Don Sebastián y Felipe 11».
Considerados estos presupuestos en lo
que atañe a la alimentación y gastos
del ejército, se obtiene un cuadro de
noticias no privado de interés para el
estudio de la economía y el régimen
de vida en la Península durante el si-
glo xvi. Sin embargo, pudiera ser una
astucia de Felipe II para desdeñar la
empresa. Tres temas ofrece dicho docu-
mento en su aspecto económico: a), gas-
tos generales que implicaban los pagos
de los contingentes alistados en el ejér-
cito ; b), soldadas de la oficialidad y
de los hombres de cada uno de los
cuerpos combatientes; c), alimentación
diaria del soldado y su equivalencia en
calorías, calculada en relación con las
cantidades de víveres almacenados para
la campaña. La consideración de estos
antecedentes en coherencia con la si-
tnación económica de Europa ofrece al-
gunas conclusiones sobre la ingente ma-
sa de hombres enrolados por España y
la consiguiente crisis económica qne el
fenómeno acarrea. La gestión alimenti-
cia se actúa por cuenta del erario, con
una rectificación ligeramente favorable
al mismo, y representa jurídicamente
un préstamo, toda vez que el comba-
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tiente adquiere con cargo a su solda-
da; botica y hospitales se pagarán con
el descuento de un real por mes a cada
uno de los soldados españoles. No se
descnerita a los alemanes c italianos
porque —dice el texto— ano se curan».
Tras un cálenlo riguroso se alcanza el
valor de un cañonazo equivalente a la
paga mensual de nn infante (12 duca-
dos, 6 reales, 8 maravedises). El examen
de las pagas conduce a una determina-
ción orientadora del nivel de vida que
conoció la sociedad española del si-
glo xvi. Especialmente aleccionador re-
sulta comparar los sueldos de la oficia-
lidad con los de los obreros que acom-
pañan a la artillería; así, el capitán ge-
neral cobra veinte veces lo que cual-
quier maestro carpintero, albañil, he-
rrador, o cuarenta veces lo que un sim-
ple acompañante de los citados artesa-
nos; el coronel italiano, diez y veinte
veces; el teniente de artillería, cuatro
y ocho veces, respectivamente; el ca-
pellán menos que cualquier trabajador
manual. Las diferencias de pagas, por
lo tanto, estaban en razón directa de la
preparación técnica, siendo los artille-
ros los mejor remunerados. No se co-
nocen datos del coste de la vida. El
fenómeno de inflación ha sido estudia-
do por Carande y Hamilton; hay casos
de revaloración de una determinada
moneda; asi, por ejemplo, Felipe II,
en 1566, fijó en 400 maravedises el va-
lor del escudo. Esta moneda se pagaba
con premio: los soldados dejaron de
percibir sus haberes en escudos y per-
dieron por cada unidad 25 maravedises.
El autor estudia, según se ha apuntado,
el valor de la dieta de acuerdo con las
tablas de composición de alimentos para
uso internacional preparadas por Char-
lotte Shcfficld (Estudios de la F. A. O.
sobre Nutrición, núm. 3, Washington,
1949). Admitido, según las citadas ta-
blas, que el trabajo no excesivo requie-
re una compensación de 3.200 calorías
diarias, el cotejo de las mismas con las
dietas alimenticias del ejército español
da una cifra igual a 3.370 en la dieta de
bajeles y 3.650 en la jornada de tierra,
teniendo en cuenta, además, que muchos
de los días los soldados comían tocino,
alimentación que frente a la carne sa-
lada supone un incremento de 320 ca-
lorías, y teniendo en cuenta también
que el autor no ha evaluado en calorías
sardinas, anchoas y vino, cuyo índice
energético es de imposible apreciación.

Era, por unto, la alimentación del sol-
dado superior a lo necesario. El criterio
dietético, sin embargo, fue en este caso
únicamente económico, pues hasta la
exploración de Santiago Vizcaíno en
1602 no se vislumbró el valor de la fru-
ta para combatir el escorbuto. Carande
ha señalado que los reclutas contratados
correspondían a las zonas menos férti-
les, y Hamilton ha añadido a este argu-
mento que el crecimiento de población
durante el siglo xvi, calculado en un
15 por 100, aseguró los contratos de re-
clutas, punto de vista este último que
Fernán Braudel ha generalizado a todo
el Mediterráneo, proyectando la situa-
ción española a toda la cuenca del ci-
tado mar.—R. B. P.

Gregorlannm

Roma

Año XXXII, vol. XXXII, núm. 1, 1951.

MONACHINO, V. (S. J.): Intento pratico
e propagandístico nell'apologética gre-
ca del II secólo. (Intento práctico y
propagandístico en la apologética grie-
ga del siglo II.) Págs. 5-49.

La persecución de Nerón produjo pa-
ra el cristianismo un doble y pernicio-
so efecto; por una parte, marcó el co-
mienzo de la persecución cruenta, por
otra fomentó la impopularidad de la
nueva religión entre el pueblo. Sin em-
bargo, provocó una reacción benéfica en
cuanto produjo la intervención de cris-
tianos calificados, qne, rompiendo el si-
lencio, se presentaron valerosamente con
escritos apologéticos para defender ante
la opinión pública su credo y su acti-
tud. De esta reacción estudiase un as-
pecto sumamente importante: el que
se refiere al intento práctico y propa-
gandístico. Una lectura de las apologías
manifiesta en seguida que sus autores
perseguían un resultado concreto, diri-
gido sobre todo a estabilizar y legitimar
la postura de los cristianos frente al Es-
tado. Así, en Quadrato, Arístides, Jus-
tino, Taciano y Melitón de Sardi.

Conjuntamente perseguían los apolo-
gistas un intento propagandístico de
exaltación y difusión de la religión cris-
tiana. En Justino y Arístides es eviden-
te el esfuerzo por infiltrar en la defensa
elementos de propaganda.—E. T. C.
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Vil) SOCIOLOGÍA

Documents

Offenburgo/Bade

ISúni. 12, diciembre 1950.

LüutúK, Elisa: Migralions européennes.
(Migraciones europeas.) Págs. 1.174-
1.185.

No obstante haber sido preceptuado
rciieradamentc —en los 14 puntos del
Presidente Wihon, en la Carta del At-
lántico, en la actual Declaración Cene-
ral de los Derechos del Hombre de las
Naciones Unidas— el derecho de los in-
dividuos a trasladarse y asentarse libre-
mente, millones de hombres han sido
obligados a abandonar su hogar y su
patria. Las primeras manifestaciones de
estas emigraciones se producen en los
países balcánicos: los tratados de paz
búlgaro-torco, de Neuilly y de Lau-
sanne originaron traslados de población,
que si en los dos primeros casos se ba-
saron en el principio del libre consen-
timiento, en el último lo violaron. En
Rusia, aparte de las emigraciones debi-
das a la Revolución de Octubre, la co-
lectivización agraria dio lugar a la mu-
danza de miles de koulaks. La política
de desplazamiento es adoptada y reali-
zada en gran escala por el Til Reich.
Los súdeles, al Sur del Tirol; los paí-
ses bálticos, de acuerdo con la Unión
Soviética; Polonia, después de su inva-
sión y en combinación también con los
soviets, sufrirá los terribles desplaza-
mientos y deportaciones de población
en masa o individualmente. Por su par-
te, Rusia también practica semejante po-
lítica : la anexión de Bcsarabia y Bu-
• covína y el conflicto ruso-finlandés obli-
garon a mudar su residencia a rumanos,
alemanes, finlandeses y rusos. No pue-
de olvidarse en este sentido de emigra-
ciones forzadas la expulsión masiva y
sistemática de los judíos de los territo-
rios ocupados por Alemania. Después de
la guerra el cuadro de los desplazamien-
tos se oscurece notablemente con la ex-
pansión rusa hacía el Oeste. En las Con-
ferencias de Teherán y Y alta, violando
deliberadamente el derecho de los pue-
blos de disponer de sí mismos, se in-

cuban nuevos movimientos migratorios.
Los acuerdos de Potsdam los actualizan,
y la población alemana de Polonia,
Hungría y Checoslovaquia sufrió los ri-
gores de expulsiones inhumanamente
realizadas. En Yugoslavia fueron previa-
mente enviados a campos de concentra-
ción, aun no siendo previstas en los
acuerdos de Potsdam. Particularmente
trágico es el caso de los niños alema- •
nes cuyos padres murieron o fueron se-
parados de ellos. Otro punto digno de
mención son los displaced persons, tra-
bajadores extranjeros enviados a Ale-
mania por los países ocupados por ella
durante la guerra, y que en 1945 oscila-
ban entre los ocho y los diez millones.
Alemania, reducida en un 24 por 100 de
su superficie, ha recibido a unos doce
millones de expulsados, la mayoría de
los cuales ha perdido todos sus bienes
y cuyo número aumenta sin cesar: cien-
tos de personas se infiltran diariamente
procedentes de la zona soviética. La Be-
pública federal se enfrenta con un gra-
ve problema.

UOETTCHEK, Karl Wilhelru: L'émigra-
tion des allemands de l'Esi. (La emi-
gración de los alemanes del Este.) Pá-
ginas 1.186-1.209.

La integración de los refugiados, ex-
pulsados o nuevos ciudadanos alemanes
en la estructura política y social y eco-
nómica de Alemania occidental aún no
se ha conseguido. Tras un largo período
de espera, sin embargo, sus organiza-
ciones políticas y locales inician su des-
arrollo y comienzan a desempeñar un
importante papel en la República fede-
ral. Y es que se ha intentado resolver
el problema de los refugiados de ma-
nera demasiado esquemática c ingenua.
Y se ha olvidado lo más importante:
que la suerte de los expulsados no es
la mera suma de once millones de des-
tinos individuales, sino de un fenóme-
no social que tiene su propia realidad
y su forma particular. Para desarrollar
el artículo el autor ha estudiado suce-
sivamente la conciencia de la emigra-
ción, su amplitud y estructura, la situa-
ción económica de los refugiados, el
proceso de su administración a sns in-
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Ceñios de organización, su pertenencia a
los partidos políticos, los refugiados en
xelación con la politica exterior, la pos-
tura de los países extranjeros y final-
cuente sus reivindicaciones.

SIEBRECHT, Valentin: Du travail el un
logement pour les expulses. (Trabajo
y alojamiento para los expulsados.)
Páginas 1.210-1.223.

La principal característica del merca-
Jo de trabajo alemán es la enorme di-
ferencia entre sus comarcas prósperas y
aquellas otras incapaces de subvenir por
sí solas a la satisfacción de sus necesida-
des. Es en estas últimas —agrícolas y fo-
restales—• donde se encuentra el grueso
de los «expulsuilus» en paro forzoso:
•el 80 por 100 de un total de 417.300.
No es el número absoluto de expulsa-
Jos residentes en esas regiones lo que
provoca el paro, sino el desequilibrio
entre esta cifra y las posibilidades de
empleo de mano de obra. Se trata en
¡realidad de un problema de estructura
-económica. Es, pues, necesario un me-
jor reparto de la población, desconges-
tionando los lugares superpoblados y
•ofreciendo en otros lugares trabajo y
alojamiento a los nuevos residentes. Fi-
nalmente nada se habrá adelantado sin
una política social de construcción que
permita la concentración de las vivien-
das en los lugares de intensa demanda
•fie mano de obra.

POLLET, Jacques (O. P.): Les douze
millions de refugies allemands. Étude
de sociologie religieuse. (Los doce mi-
llones de refugiados alemanes. Estudio
de sociología religiosa.) Págs. 1.224-
1.245.

Sin caer en el error marxiBta, es pre-
ciso reconocer que el fenómeno religio-
so es, en BU desarrollo, tributario de
las fuerzas sociales, económicas y polí-
ticas. Entre otraB desgracias, nuestra
•época conoce las emigraciones forzosas.
¿Qné repercusión tendrán estos despla-
zamientos de población en el mapa re-
ligioso de la nueva Europa? Nadie sa-
bría decirlo. Hay un hecho cierto: esos
desplazamientos colocan a millones de
"hombres en condiciones sociales, econó-
micas y políticas completamente nue-
vas, y ponen, por tanto, a prueba la
•vida religiosa tanto de los individuos

como de los grupos. Este es el caso de
los doce millones de refugiados alemanes
del Este. Para comprender bien sn pro-
blema religioso, su situación religiosa
no puede ser aislada y estudiada apar-
te de otros factores menos relevantes.
Un estudio de sociología religiosa debe
darse como la tarea de analizar la in-
teracción social y religiosa en el cuadro
de una comunidad: Gemeinde, Stadt-
kreis, Landkreis. De los análisis parcia-
les surge un estudio de conjunto que
describe en toda su amplitud y en sus
verdaderas dimensiones el fenómeno que
nos interesa.

Chez les refugies de Flensburg. (Los re-
fugiados de Flensburgo.) Págs. 1.246-
1.259.

Flensburg es una ciudad alemana cer-
cana a Dinamarca. Antes del comien-
zo de la pasada guerra era una ciudad
próspera, que contaba aproximadamente
70.000 habitantes. Actualmente su pobla-
ción ha aumentado en 41.000 refugiados
expulsados de las zonas actualmente so-
viéticas. Sus condiciones de vida son mi-
sérrimas. La vida moral está totalmen-
te relajada y la vida religiosa reducida
a límites estrechísimos. El paro obrero
alcanza al 18 por 100 de la población en
condiciones de trabajo, que vive reci-
biendo socorros en cajas al efecto, soco-
rros que naturalmente son insuficientes
para vivir. En resumen, su situación es
desesperada. El estudio ha sido hecho
por dos grupos de estudiantes franceses
y belgas, que visitaron Flensburgo en
el verano de 1950.—M. J. M. A.

The Journal of Social Psychoiogy

Universidad de Princeton (EE. UU.)

Vol. 33, febrero 1951.

THOMPSON, George E.; BLICH, Harold,
y WITKYOL. Sam L.: A Crilical Exa-
mination of Several Methods of De-
termining Levéis of Social Status.
(Examen crítico de diversos métodos
de determinación del nivel de la po-
sición social.) Págs. 13-32.

El propósito de este estudio consiste
en bnscar diversas soluciones al proble-
ma de la determinación por el proce-
dimiento de identificación de los niños
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de buena y mala posición social dentro
de la situación de un determinado gru-
po. El procedimiento seguido es una
síntesis de diversos sistemas sociométri-
cos, partiendo de la conocida ecuación
de Bronfenbrenner:

P =
N —1

en la cual d es el número de elecciones
atribuibles a cada persona, N el núme-
ro de niños de cada grupo, diciendo
menos uno para indicar que cada uno
de los sujetos no puede elegirse a sí
mismo. Como es habitual, a esta clase
de método sociométrico siguen unas ta-
blas de valores y frecuencias, de las
cuales los autores del artículo vienen
a concluir que el porcentaje de niños
clasificables en uno u otro grupo varía
con un índice elevado de frecuencia,
cuyo ajuste hay que hacerlo hallando
los límites de variación para un con-
junto de probabilidades y aplicando el
método de probabilidades a cada uno
de los conjuntos definidos.

STEWABT, Bruce : Some Delerminants oj
Social Change. (Acerca de algunos de-
terminantes de los cambios sociales.)
Páginas 33-49.

El problema que se discute en el pre-
sente artículo es el del valor del deter-
ninismo en la evolución social. ¿Exis-
ten determinantes segnros que predeter-
minen nuestro comportamiento y des-
tino? ¿O es el hombre una entidad que
actúa con libertad absoluta, sin deter-
minación alguna? Desde diversos pun-
tos de vista se puede abordar la cues-
tión. Es posible plantear el problema
en el campo de la cultura, de la antro-
pología, de la sociología y encontrar en
todos ellos respuesta distinta. Unos, co-
mo Malinowski, se inclinan a inter-
pretaciones vinculadas al determinismo
cuando estudian diversas culturas. Otros
propenden a dar la misma solución,
annque no desde el campo antropológi-
co, sino desde el campo psicológico. El

marxismo, por último, encuentra el de-
terminante fundamental en la infraes-
tructura económica. Es evidente que.-
desde cualquier punto de vista no se-
puede negar al comportamiento huma-
no unas necesidades externas que de-
finen la conducta en cnanto tal. En este-
sentido es indiscutible que hay un de-
terminismo sociológico que se extiende-
a todos los campos de la actividad hu-
mana. El problema de una posible pre-
dicción de los acontecimientos sociales-
por el conocimiento de las fuerzas de-
terminantes constituye una de las con-
secuencias fundamentales a discutir de
esta tesis.—E. T. G.

Koelner Zeitschríft fuer Soziologie

Colonia

Año 3, núm. 3, 1950-1951.

STAMMER, Otto : Die Enlslehung und die-
Dynamik der Ideologien. (Situación y
dinámica de las ideologías.) Páginas;
281-297.

Toda ideología está en estrecha cone-
xión con las estructuras de la sociedad,
las corrientes volitivo-emocionales de la-
esfera vital del hombre e incluso Ios-
contenidos representativos, los temples
de ánimo y las personales actitudes. To-
do esto se amalgama en una estructura
mental que por estar vinculada a esos-
otros elementos básicos llamamos ideo-
logía. Pero en cuanto la ideología tie-
ne una base existencial, histórica, sigue
UD proceso que se ha intentado siste-
matizar repetidas veces y desde distintos
puntos de vista. Lo principal en el pro-
ceso de la ideología es su marcha hacia
la cristalización. Llega un momento err
que la ideología pierde flexibilidad y se
convierte en un conjunto de esquemas
rígidos, propendiendo a la mixtificación
y a la dogmática. Después del momento-
culminante de la cristalización la ideo-
logía será rebasada por el transcurrir de
los elementos básicos qne le sirven de-
fundamento.—E. T. G.
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VIII) ECONOMÍA

Chronique de Politíque Ctrangére

Bruselas

Vol. IV, núm. 3, mayo 1951.

Este número, consagrado íntegramen-
te al Plan Scbnman, constituye desde el
ponto de vista de la documentación
una de las publicaciones más comple-
tas sobre el tema. En él se insertan en
primer lugar los textos íntegros del
«Proyecto de Tratado por el que se crea
la Comunidad Europea del Carbón y
del Acero» y del «Proyecto de Conven-
ción sobre las Disposiciones Transito-
rias», firmados ambos el 19 de marzo
de 1951. Los ministros de Asuntos Ex-
teriores de los países interesados —Fran-
cia, Alemania occidental, Italia, Holan-
da, Bélgica y Luxemburgo— se reunie-
ron en París del 12 al 18 de abril para
tratar de ciertas cuestiones de carácter
político, e introdujeron en los proyec-
tos algunas enmiendas y adiciones, que
se recogen en este número de la Chro-
nique bajo el epígrafe «Disposiciones

acordadas por los minietross. A conti-
nuación se transcribe el texto definiti-
vo del Tratado, firmado el 18 de abril,
que consta de 100 artículos, tres anejos
y tres protocolos: sobre los privilegios
e inmunidades de la Comunidad, sobre
el estatuto del Tribunal de Justicia y
sobre las relaciones con el Consejo de
Europa, a los que sigue un canje de no-
tas entre los Gobiernos alemán y fran-
cés acerca del territorio del Sarre. Fi-
gura después el texto, también definiti-
vo, de la Convención relativa a las Dis-
posiciones Transitorias, que provee las
medidas conducentes al establecimiento
de un mercado común y a la adaptación
gradual de la producción a las nuevas
condiciones a través de dos períodos lla-
mados preparatorio y de transición. Por
último, cierran el número un protocolo
de la Conferencia de ministros, relati-
vo a la Comisión interina, que se reuni-
rá periódicamente hasta la entrada en
funciones de los organismos de la Co-
munidad, y una bibliografía, sobre todo
de artículos de prensa y revistas, acer-
ca del Plan Schuman.—MICUEL PAREDES
MARCOS.

IX) VARIOS

Humanitas

Brescia

Año V, núm. 12, diciembre 1950.

FERRABINO, Aldo: Pensiero cristiano e
pensiero moderno. (Pensamiento cris-
tiano y pensamiento moderno.) Pági-
nas 1.160-1.167.

Una vez más, a consecuencia de la
Encíclica Humani Generis. ha reapare-
cido a plena luz una verdad que sim-
plemente estaba en la penumbra y que
se refiere a las auténticas relaciones en-
tre el pensamiento cristiano y el pen-
samiento moderno. La verdad es que
son opuestos, pero que hay en el pen-
samiento cristiano un poder infinito de
conversión de la falsedad a la verdad,
del mal al hien, cuyo poder infinito

que lleva conjunta la clemencia, se
ejerce sobre el mundo actual. Hasta fi-
nes del siglo xv se fue. elaborando con
esfuerzo el acuerdo final entre pensa-
miento cristiano y pensamiento clási-
co, surgiendo después una oposición
doctrinal y práctica entre el pensamien-
to cristiano y cierto sector del pensa-
miento moderno que parece culminar
en nuestros días. Al triple carácter ca-
tólico de la unidad, la constancia y lo
absoluto, se opone el triple carácter
moderno de la contradicción, el cam-
bio y la relatividad.

El pensamiento moderno es un pen-
samiento humanístico y su snstancia
permanece griega y latina, pero difiere
del humanismo antiguo y clásico en que
el moderno niega la trascendencia y se
despreoenpa de Dios, cosa que no hi-
cieron los paganos. La Encíclica ad-
vierte, como doctrinas peligrosas en es-
te sentido, las del historicismo y del
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cxistcncialismo, cuyas opiniones aten-
ían al espíritn del catolicismo.

El fermento revolucionario que ebu-
lle dentro del humanismo moderno en
todas sns direcciones individuales o co-
lectivas, no es sino el veneno de una
humanidad enferma que Cristo puede
convertir en medicina y salud.—E. T. G.

Revista de la Universidad Nacional
de Córdoba

Argentina

Año XXXVII, núms. 1-2, marzo-ju-
nio de 1950.

Lo CELSO, Ángel 'f.: Filosofía de la
arquitectura. Págs. 41-61.

Una documentada y reflexiva medi-
tación sobre temas de arte, en contras-
te con el pensamiento filosófico, condu-
ce este magnífico discurso acerc.i de la
significación estética de la obra arqui-
tectónica.

La arquitectura vincula las leyes físi-
cas que constituyen la vivencia del acto
estático-estético en el conocimiento <3c
sus causas materiales y eficientes con las
leyes que rigen la estructura del mun-
do, en las indagaciones de los princi-
pios y causas formales, en su raíz on-
tológica.

Las diversas opiniones de los pensa-
dores (Aristóteles, Kant, Schopenhauer,
Fechner, Labrouste, Vitruvio, Ribot,
Borissavlievitch, Croce. Neumann, etcé-
tera, etc.) ofrecen criterios complejos,
inciertos y poco definidos, inclinados al
dogmatismo, y parten generalmente de
considerar la arquitectura dentro del
sistema de clasificación de las artes, a
modo de complemento estético.

Merced a esas influencias de tipo filo-
sófico, se habla de teorías positivistas,
de las proporciones abstractas, expresi-
vistas o simbólicas, ambicntísticas, etcé-
tera, las cuales adquieren gran impor-
tancia actualmente, porque las tenden-
cias, tradicionalistas unas, de pura in-
vención otras, basadas algunas sobre el
razonamiento que reemplaza a la intui-
ción hecha de imágenes y reminiscen-
cias, buscan a BU vez nuevas doctrinas
estéticas que enfrentan la belleza arqui-
tectónica con las exigencias de orden
netamente constructivo, estático o fun-
cional.

La arquitectura levanta su masa en el
«espacio» y se perpetúa en el «tiempo»,
como arte figurativa plástica de la serie
real, a diferencia de la serie ideal, que
acoge las formas poéticas: lírica, épi-
ca y dramática (Schclling). La pintura
y la escultura actúan en dimensiones
concretas, que el observador ha de con-
templar separado, desde fuera, mien-
tras en la arquitectura, obra de conjun-
to y duración, destinada a «vivir», el
hombre penetra y camina (Zevi).

No imita la arquitectura a la Natura-
leza en particular: la trasciende, co-
labora con ella, la «reestructura» para
servir a sus fines con una nueva crea-
ción. Aplicados a sus producciones to-
dos los valores abstractos y humanos
—religiosos, morales, estéticos, jurídi-
cos, políticos, científicos, económicos—,
dan relieve formativo a la función libre-
mente creadora del arquitecto, apartán-
dola un tanto del carácter de utilidad
que acompaña a la construcción de la
obra.

Al ingeniero corresponde concordar
las leyes del universo para lograr la ar-

' nionía basada en el cálculo y en la eco-
nomía; al arquitecto la disposición de
las formas y la realización del orden,
que es pura creación del espíritu (Le
Corbosier).

Superficies, volúmenes, luz, color, es-
cala, proporciones, resistencias; cuanto
signifique, en fin, necesidad que recla-
ma la vida humana, incluso el desarrollo
colectivo de la misma en las ciudades,
a que ha de atender el urbanismo, en-
tra en la indagación del arquitecto, y
éste lo tradnee interpretando las razo-
nes íntimas de la existencia, buscando
la nnidad en la multiplicidad, la armo-
nía en el contraste de la «música del
espacio» con las «rimas del tiempo».

PIZARRO, Néstor A. : El Código civil de
Luisiana y el Código civil argentino.
Páginas 65-173.

Muestra primeramente el autor la in-
fluencia que el Código civil de Luisia-
na ha tenido en el Código argentino de
igual índole, mediante el análisis y con-
frontación de ambas codificaciones, que
se exponen sistemáticamente para faci-
litar el cotejo de los textos, seguidos
de interesantes notas explicativas y glo-
sas doctrinales.

Después pone de manifiesto las seme-
janzas que presentaban las leyes argen-
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tinas con las españolas, la gravitación
del pensamiento jurídico francés y la
multiplicidad de normas del Derecho
canónico y del periodo revolucionario,
difíciles de coordinar y unificar con la
vigencia legislativa que existia en Lui-
siana.

Nos permitimos subrayar por cuenta
propia que en lo que afecta a la sabia,
humanitaria y civilizadora legislación
entronizada por España en Indias, a na-
die llamará la atención a estas alturas
de la Historia la afirmación de su lógi-
co influjo allende los mares, tan fun-
damental y trascendente como lo son en
la vida espiritual las relaciones materno-
filiales.

Cosa distinta es que los usos y cos-
tumbres del Gobierno español, las leyes
y ordenanzas de 1787 y el Common Law
inglés, juntamente con las disposiciones
de las autoridades de Indiana, parecie-
ran al juez Coburn en su informe al
Secretario de Estado, Madison, dificul-
tosas en la práctica para la aplicación
del Derecho uniforme de acuerdo con
las propias instituciones luisianas.

El mismo Wall Dart, en su introduc-
ción (enero 1932) a la primera edición
del Código de Lnisiana, declara que
desde la exploración realizada por Las-
salle en Missisipí (1682) y la iniciación
de la vida civilizada en aquel país
(1699) hasta que fue cedido a España
(1762). estuvo bajo el dominio de las
leyes cíe Francia, las cuales continuaron
operando, no obstante, siete años más.
Hubo de ser el Cobcrnador Alexandcr
Ó'Reilly quien aboliera los estatutos
franceses y estableciera los españoles,
promulgando en ninbos idiomas unas
Ordenanzas que llevan su apellido, a
modo de «síntesis parcial» derivada de
la Recopilación de Indias, la Nueva Re-
copilación y las Partidas, con alguna
referencia a la Curia Filípica, como
«comentario» de las leyes de España,
para que fueran éstas mejor compren-
didas por los habitantes de la colonia.

Los sucesivos avatares por los qne
ulteriormente atravesó este territorio
(cesión de España a Francia mediante el
Tratado de San Ildefonso. 1800; com-
pra de los Estados Unidos a Francia por
el Tratado de 1803; guerra civil de
1861-65), necesariamente habían de ir
dejando sus huellas, que se advierten,
según las etapas a que corresponden, ya
en el Digesto de 1808. primer Código
civil luisiano; en el Código de procedi-
mientos de 1825 o en el Código civil

revisado de .1870, con sus notables avan-
ces técnico-jurídicos.

El doctor Pizarro afirma que en ma-
teria de privilegios, posesión, derechos
reales, prescripción, derechos de obre-
ros y trabajadores, la influencia del Có-
digo de Luisiana sobre el Código de la
Argentina ha sido tan grande que en
los artículos de aquél, publicado en
Buenos Aires a partir de 1854, hay que
buscar los antecedentes directos de las
disposiciones de éste.

Especial consideración dedica el au-
tor al interés no económico contractual,
cuestión que se convirtió en eje evo-
lutivo de numerosas legislaciones con-
temporáneas merced al exlraordinario
éxito que obtuvo la monografía Del in-
terés de los contratos y de la preten-
dida necesidad del valor patrimonial de
las prestaciones obligatorias (1880), de
Ihering, quien, pese a su vusta informa-
ción, pareció ignorar o silenció que el
Código de Luisiana había autorizado
más de cincuenta años antes la repara-
ción del daño moral en la contratación
y la estimación formal del mismo defe-
rida al arbitrio del juez, principio no
seguido por el Código argentino y a
favor del cual se pronuncia el señor Pi-
zarro, de tan evocador abolengo hispa-
no por su ilustre apellido.

FERRARA, Enrique A. : El problema de
la capacidad en la doctrina argentina
de Derecho internacional aéreo. Pá-
ginas 175-210.

Con el fin de contribuir a la amistad
y entendimiento entre los países y evi-
tar fricciones y abnsos que amenacen la
paz del mundo, se creó la Organización
de Aviación Civil Internacional (Con-
ferencia de Chicago, 1944), cuya IV
Asamblea (1950) ha proyectado acuer-
dos multilaterales oue regulen los de-
rechos comerciales del transporte aéreo.

El problema de las «rutas» cede en
importancia al de la «capacidad», estu-
diado en Ginebra (1947). donde Argen-
tina aportó SUB nuevas concepciones.

El principio de la soberanía de las
naciones se ha de hacer compatible con
el de la libertad en el aire, entendida
ésta no como fuerza o astucia de cada
uno. sino como orden tendente al be-
neficio común que respete los derechos
de todos, fnndados en su natural igual-
dad y dignidad, es decir, el derecho a
la vida nacional y a los bienes que ella
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proporciona. Porque no hay que olvi-
dar que si el transporte es nn acto de
comercio, destinado a crear valor que
produzca rendimiento, representa sobre
todo un acto humano, que se ha de ar-
monizar con el bien general.

Podría parecer excesivo ese remon-
tarse de Vázquez de Mella hasta la esen-
cia metafísica de la persona para fijar
la característica de la sociedad civil.
Pero partir del diluvio con objeto de
historiar la ermita es el único proceder
que cierra el paso a cualquier tentativa
de violencia o de atropello (Osvaldo
Lira). Asi, la comprensión de la obliga-
toriedad del Derecho internacional ha
de apoyarse en la conciencia de que
existe una sociedad natural de nacio-
nes, y, por tanto, un. fuero jurídico de
igual alcance anterior y Euperior a todo
convenio (Código social de Malinas).
Las naciones pertenecen a esa sociedad
total del mismo modo que los indivi-
duos a la sociedad civil: no por mani-
festación de su voluntad, sino porque
no pueden prescindir de ese vínculo de
convivencia, tanto más íntimo cnanto
que son independientes. Si desaparece
la idea de la comunidad internacional,
basada en el Derecho, ¿quién dirige los
conflictos entre Estados soberanos y ab-
solutos? La fuerza. ¿Quién les impone
el respeto a una ley superior? Nadie.
¿Cómo se garantizará la paz? Grocio lo
dijo : si vis pacem para bellum.

Del olvido de los preceptos jurídicos
y morales que rigen las relaciones in-
dividuales y estatales han surgido esos
principios de la «libertad de acción»,
la «libre competencia», el celebrado «es-
píritu de empresa», la tolerancia para
el «hecho consumado», cuya consecuen-
cia es la actual situación caótica del
mundo.

Las naciones no son grupos humanos
formados al azar, sino organizados so-
bre un territorio en virtud de circuns-
tancias raciales, geográficas e históricas
peculiares, con climas y posibilidades
económicas diversas en lo accidental,
que responden a necesidades variables
fruto del medio. Este «derecho de vivir
eegún leyes propias» constituye el ci-
miento y la esencia de la soberanía. El
territorio es su «expresión formal», en
cuanto determina el límite al que al-
canza la jurisdicción soberana. Pues
bien, la violación de la soberanía no se
producirá por el solo hecho de que una
aeronave o un robot crucen el espacio
pobreyacente al territorio de determina-

da nación, máxime si se avizoran las
perspectivas de faturas comunicaciones
interplanetarias, sino cuando se pertur-
be el orden social de un pueblo orga-
nizado nacionalmente, se desconozca su
derecho de vida autónoma dentro de la
comunidad internacional o se le impida
gozar del fruto de sus actividades y tra-
bajo como dueño del territorio que ha-
bita.

La «igualdad potencial» de derechos
de cada nación para realizar el trá-
fico aéreo internacional está condiciona-
da por su capacidad efectiva. La «apti-
tud jurídica» de cada país se ha de me-
dir por la relación existente entre el
tráfico que sea susceptible de originar
con arreglo a su población y recursos
económicos y los costes operativos de
una empresa sanamente explotada. La
«libertad» de tráfico ocasiona la compe-
tencia y el triunfo de los más fuertes;
el «orden» promueve la cooperación o
la actividad reglada con respeto para
los demás, que es la solución arbitra-
da por la tesis argentina, inclinada, por
otro lado, a convertir la aviación co-
mercial internacional en servicio públi-
co, no político ni militar.

En las relaciones de nación a nación
más que la libertad se ha de invocar la
justicia. Y si ésta consiste en «dar a
cada uno lo suyo», se comprenderá que
el lema de la propiedad del tráfico, fun-
damento de la teoría argentina de la
capacidad, se cifre en la afirmación de
que todo Estado debe tener oportuni-
dad de efectuarlo sin disponer inicial-
mente más que del que le pertenezca,
como parte del patrimonio de la nación
que se administra dentro de las fronteras
territoriales, dejando a salvo las conce-
siones recíprocas y las asociaciones pa-
ra explotación conjunta.—JUAN ICNACIO
RERMEJO.

La Civiltá Cattolica

Roma

Año 101, vol. IV, cuad. 2.408, oc-
tubre 1950.

En el índice de este número de la
revista, entre otros trabajos, vienen los
siguientes, de interés filosófico y social-
católico :

F. Morandini, S. J., trata, en un ex-
tenso ensayo, el tema Filosofía ed apo-
stolato nell'Enciclica Humani Generis
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(La filosofía y el apostolado en la en-
cíclica Humani Generis, páginas 159-
172). Las ideas sobre las que avanza el
-discurrir del articulista son: la Iglesia
siempre ba tenido viva preocupación
por la pureza y el progreso de la Filo-
sofía y por la función dominadora del
filósofo en el mondo moderno. Los orí-
genes de la filosofía cristiana actual es-
tán en aquellos movimientos de renova-
•ción neo-escolástica y neo-tomíslica que
se desarrollaron en la primera mitad del
800. A consagrar y confirmar esos movi-
mientos vino la Encíclica de León XIII
Aeterni Patris. El Papa queria que sur-
giesen Institutos católicos de filosofía
abiertos a los laicos, en los cuales se
verificasen los estudios en lengua mo-
derna, y con especial referencia a los
problemas actuales de la filosofía y de
la ciencia. La restauración leonina no
tardó en mostrar su solidez, y a través
de ella fueron puestos a la plena luz
los errores del modernismo. Con la vic-
toria sobre el modernismo y el resta-
blecimiento de la paz interna entre los
•católicos se inicia el periodo de la ma-
yor expansión de la filosofía cristiana
•en el mundo actual.

En esta filosofía moderna es necesario
distinguir entre la forma y el conteni-
ólo. No cabe duda que hombres laicos
de talento han contribuido poderosa-
mente a establecer penetrantemente pun-
tos nnevos de la problemática filosófica.
Pero también hay que reconocer que
para la filosofía laica moderna el cato-
licismo ha sido con frecuencia el gran-
de adversario o el grande ausente. Bajo
tanto brillo y tanta originalidad hay
una grave laguna, que evidentemente es
preciso llenar, y no ciertamente reclu-
yéndose en el muy cómodo aislacionis-
mo. Hay que tomar contactos y es ne-
cesario echar puentes. /.Cuál será el
mejor camino? /.Iniciar la penetración
neo-escolástica, haciendo ver que Santo
Tomás no representa un momento ya
superado de la filosofía? ¿Introducir el
filosofar moderno en las escuelas cató-
licas, con peligro de que el tesoro de
los siglos de oro se desvanezca? ¿Inten-
tar la cristianización del idealismo o del
existencialismo, con riesgo aún más gra-
ve de comprometer las mismas bases de
la filosofía cristiana? El articulista va
esclareciendo una por una las anterio-
res preguntas, y dice que el Papa reco-
mienda claramente el estudio asiduo de
Tas teorías modernas, puesto que cuan-
«do este estudio es concebido rectamen-

te puede llegar a ser fuente legítima
de perfeccionamiento y de progreso. El
filósofo cristiano recibirá ayuda incluso
de las tendencias erróneas, bien porque
el mal no se puede curar si antes no
se le conoce, bien porque algunas veces
en las mismas falsas afirmaciones se es-
conde un poco de verdad, bien porque
los mismos errores incitan nuestra men-
te a investigar con más diligencia las
verdades filosóficas y teológicas. Cierta-
mente que este estudio ha de ser hecho
con cuidadosísimo esmero y cautela.
Desde el punto de vista católico, el pro-
ceso filosófico no conoce antinomias rea-
les ni contrastes internos, sino que pro.
cede por acumulación de verdad a ver-
dad, de la misma manera y con la mis-
ma organicidad con que la naturaleza
misma de las cosas, de las cuales la ver-
dad es espejo. El Papa condena el celo
imprudente por una ciencia de falso cu-
ño de aquellos que se dejan llevar de
un exagerado «irenismo» hacia las doc-
trinas inconciliables con la doctrina
del cristianismo y el patrimonio tra-
dicional de la filosofía cristiana. Aho-
ra bien, el apostolado intelectual no
puede dar resultados concretos si no se
desarrolla en una atmósfera de com-
prensión. Fsta comprensión debe ser in-
tentada con la debida cántela, especial-
mente cuando se trata de errores recha-
zables, siendo fácil pasar de la benigna
comprensión de un pensamiento equi-
vocado a la benigna valoración del mis-
mo, y de la benigna valoración a la ad-
miración. Así se llega a veces a confun-
dir lo brillante con lo sólido, lo origi-
nal con lo profundo, y en general la eru-
dita problematicidad con la ciencia ver-
dadera. La admiración por algunas doc-
trinas lleva al desprecio de las doctri-
nas opuestas, y asi comienza la desesti-
ma hacia el patrimonio común y tradi-
cional de la filosofía cristiana. El autor
se ocupa en caracterizar los principa-
les errores de la filosofía moderna y re-
probar el «movilismo ontológico» o teo-
ría del puro acaecer, el «movilismo gno-
seológico» o teoría que niega el inmu-
table valor de los conceptos en relación
con la realidad, y el «movilismo termi-
nológico», esto es, aquella actitud de
incauto liberalismo que querría sustituir
por la fhictuante terminología de la filo-
sofía nueva la terminología usada en las
escuelas católicas. La filosofía cristiana
es ñor naturaleza ajena al positivismo
y al relativismo, y. por consiguiente,
defiende la capacidad He la mente para
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conocer verdades absolutas. De aquí par-
te el autor para sintetizar el patrimonio
común de la filosofía cristiana y para
valorar la doctrina de Santo Tomás, aun-
que distingue entre la letra y el espíri-
tu de esa doctrina..

La vía eficaz del apostolado intelectual
supone atenerse a la base que nos da
la filosofía perenne. La meta especula-
tiva de este apostolado está fuera de
toda discusión; la filosofía cristiana es
tanto más legítima cuanto más se ins-
pira en los motivos fundamentales de
la síntesis aristotélico-tomigta. En la
práctica hemos de tender a esta meta
en lo posible; procediendo según los
genuinos dictámenes de la prudencia y
de la caridad. En la historia de la filo-
sofía hay ciertamente grandes filósofos
que se han inspirado en el cristianis-
mo, sin querer pertenecer a la corrien-
te tradicional de la filosofía. Puede ser
que sus nombres y su filosofía sirvan
alguna vez como puente de paso para el
cristianismo. En este sentido sean ben-
ditas todas las vías cuando acaban lle-
vando a Roma. Pero una cosa es que
estas ideologías sirvan de puente y otra
cosa es que pnedan ser la meta última
del filósofo católico moderno.

A. de Marco, S. J., aporta un breve
estudio sobre el enunciado Verso il
superamento del salariato (Hacia la su-
peración del salariado, págs. 173-185).
Después de definir en qué consiste el sa-
lariado y de justificar 6U existencia como
cosa no opuesta a la justicia estricta,
trata de dar la solución práctica de que
o\ contrato de salario se transforme en
contrato de sociedad, como medio de
salvar la actual inquietud del proletaria-
do frente al empresario. Se refiere al
pensamiento de la Iglesia, la cual reco-
noce justificadas las aspiraciones de los
trabajadores n salir de la posición de
inferioridad que ocupan en c\ actual pis-
tema de relaciones de trabajo. Trae los
testimonios de las encíclicas al respecto:
pero dice que la superación de la actual
estructura jurídica de las relaciones de
trabajo no consiste, según los católico?,
en la participación de los trabajadores
en el control y administración de la em-
nrepa, como quieren los comunistas y
los socialistas de izquierda, a través de
los «Consejos de gestión», con el fin in-
confesable de llevar la lucha de clases
al corazón de la empresa. Se trata más
bien de nna forma limitada de participa-
ción en el control y administración de

la empresa que contribuya a una má&
justa distribución del producto y a la
debida elevación social del trabajador,
y que al mismo tiempo sea compatible-
tanto con el derec-nr- natural de propie-
dad y las esenciales c imprescindibles
prerrogativas que de él derivan cuanto-
con la condición económica del trabaja-
dor y con la estructura rigurosamente
unitaria de la empresa. La participación-
de los trabajadores en el control y admi-
nistración de la empresa no debe impe-
dir al propietario disponer de sus bie-
nes ni anular prácticamente el derecho-
de propiedad; debe, en cambio, hacer-
de modo que el propietario, si adminis-
tra personalmente a la empresa, o aque-
llos que la administran en su nombre,
se sientan investidos de una responsabi-
lidad que hoy por hoy no.tienen o que-
pueden no sentir en sus tratos con lo?
trabajadores. La figura del empresario,
considerada como la del representante-
de sólo el capital y como expresión dé-
los intereses patronales, tal cual frecuen-
temente es considerada en la moderna'
estructura jurídico-administrativa <le la-
empresa, está fuera de la realidad, pues
él es de hecho el jefe responsable deF
entero complejo de factores materiales
y de humanas energías que efectivamen-
te es la empresa, y en cuanto tal tiene-
en sns manos no sólo la suerte de Ios-
bienes materiales, sino también la <1e
los trabajadores que prestan servicio a-
la empresa, de la cual sacan los med¡06
indispensables para su existencia y la-
de su familia. Entendida así la figura
del empresario, también la figura del"
trabajador cesa de ser la figura tradicio-
nal del simple ejecutor de órdenes y se-
eleva a la importancia casi de un «ocio,
cuyos derechos e intereses deberá el em-
presario tomar en consideración a efec-
tos administrativos de la empresa, iguaf
que hace con sus propios derechos e in-
tereses y con los de aquellos que le con-
fían sus capitales. Una más extensa par-
ticipación, que pretendiese sustituir co-
mo regla general el salariado por una
sociedad de capital y trabajo, además de
privar a Ins legítimos propietarios de la-
disponibilidad de sus bienes (ejercicio
del derecho de proniedad). llevaría aX
absurdo de una administración irrespon-
sable de los bienes por parte de los tra-
bajadores, como si fuesen sus propios;
bienes, por el snlo hecho de que se sir-
vo.n de CIIOR en orden a la producción.
Tal administración asociada de la em-
presa no puede prescindir de la corres-
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ponsabilidad del trabajador, junto con
la del empresario, cualesquiera que sean
los resultados, favorables o desfavora-
bles; pero el trabajador no pasa por
esta responsabilidad.

El articulista termina puntualizando
este concepto con la referencia al úl-
timo documento pontificio de Pío XII:
discurso a los participantes en el Con-
greso de la Asociación Internacional de
San Callo, que tantas incertidumbres ha
suscitado incluso entre los católicos. Se
ha creído que el Papa se pronunció con-
tra la evolución de las relaciones de tra-
bajo hacia la superación del salariado,
y en particular contra la antedicha par-
ticipación o coherencia. En realidad no
hay contradicción en las palabras del
Papa, sino que ha querido subrayar el
peligro que corren los trabajadores al
exigir unas reformas precipitadas en con-
tra del orden de las cosas. Uno de esos
peligros consiste en sustraer los medios
de producción de la responsabilidad per-
sonal del propietario para transferirlos a
]a responsabilidad de formas anónimas
colectivas.—B. M.

Die Neue Ordnung

Colonia

Año 5, núm. 1, 1951.

OTTEI., Frilz : Wirtschajtslheorie und
Wirlschaftsordnung. (Teoría económi-
ca y orden económico.) Págs. 46-54.

La teoría económica debe seguir los
pasos a la real vida económica para es-
clarecer sus problemas y formular sus
tesis. De este modo la teoría no llega-
rá nunca a hacerse algo rígido y abs-
tracto. Según este principio general, va
a aproximarse el autor a dos modos de
haberse entendido esta ciencia: por un
lado, la economía liberal, de la libre
competencia, del laissez-faire, y por otro
lado la economía centralizada. Con res-
pecto a la primera podría pensarse que
para realizar la competencia no basta-
ría con suprimir los obstáculos que se
opongan, sino que, además, serían ne-
cesarias leyes positivas que la encauza-
sen. Esta tesis, que podría considerarse
como intermedia, se ha sustentado hoy
por los representantes de la escuela de
Friburgo. De este modo se introduciría
el orden necesario dentro de la compe-
tencia. Ante esto cabría preguntarse dos

cosas: en primer lugar, si esta teoría,
conduce en la práctica a un real orden
económico (los de Friburgo parecen en-
tenderlo asi, ya que titulan a su anua-
rio Ordo), y en segundo lugar, si la
libertad que pretendían conseguir los
clásicos de la economía liberal, como
libertad de mercado, la consiguen ellos
en la misma forma, llegando a resulta-
dos que se acercan en cierto modo a
los de la economía centralizada. La teo-
ría de Friburgo tiene que ser economía
planificada o de mercado.

Los tipos de ambas economías son po-
sibles para determinados tiempos, pero-
de este modo no se saldría del terreno
de la pura investigación teórica, y el
propósito es marchar precisamente ha-
cia la idea de nn orden económico en.
el sentido práctico de la palabra. La
interpretación de determinadas épocas,
históricas de la antigüedad y Edad Me-
dia, tal y como lo hace Sombart, esta-
ría situada dentro del primero de los.
planos señalados.

Los posibles límites impuestos a la
economía libre en nombre de una cos-
tumbre, por ejemplo, faltan en cuan-
to el principio del mercado libre impe-
ra en toda su extensión. Además, lo im-
personal de la demanda conduce al co-
lectivismo. Después de esta crítica de
ambas posturas termina el autor apun-
tando la solución de una responsabili-
dad ante el tráfico económico, más va-
liosa que el puro reino cultural y abs-
tracto de la teoría, dígase en cualquiera
de sus términos.

ht Mao-Tse-Tung Kommunist? (¿Es co-
munista Mao-Tse-Tung?) Págs. 27-31.

El tema se centra en torno al jefe
del partido comunista chino, que en
1940 resumió en un folleto (La nueva
democracia) el programa de su partido.
Este programa ha suscitado varias opi-
niones negativas con respecto a sn orto-
doxia relacionadas con el Manifiesto co-
munista. No obstante, el larvado nacio-
nalismo que el antor le atribuye parece
estar de acuerdo (dejando a un lado las
disputas sobre el sentido general de la
política actual rusa). La principal ori-
ginalidad de este Manifiesto debería cen-
trarse en el profundo conocimiento deí
modo de ser de sus subditos y la adap-
tación de las fórmulas de La nueva de-
mocracia a ellos. Entre la aristocracia y
el proletariado sitúa Mao-Tse-Tung una
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«lase intermedia, que seguramente aeria
equivalente en cierto modo al proleta-
riado europeo: se trata de un pueblo
«en estado de transición». Es ésta una
ejemplificación del acierto con respecto
a la realidad política del que hemos ha-
blado al principio. Sin embargo, las má-
ximas de su programa no son sino la
transición hacia una China soviética;
•en este sentido no es un programa doc-
trinal. En cuanto al futuro sólo Dios lo
tiene.

LAROS, Malthias: Der Christ und der
Krieg. (Cristo y la guerra.) Paginas
61-66.

En este artículo se refleja la situación
equívoca del hombre moderno ante la
guerra, cuya amenaza viene siempre en-
mascarada bajo el ángel de la paz. Se
trata aquí del hombre cristiano y la li-
citud de una serie de respuestas que
plantean estos temas. Parece, en primer
lugar, que se ha formado como una psi-
cología de irritabilidad ante una larga
paz, y contra este hecho chocan las doc-
trinas pacifistas, que son sin discusión
las que ha sostenido siempre la Iglesia.
Para apoyar esta última tesis remite a
muchos testimonios evangélicos (Ma-
teo, 26-52. por ejemplo) y a otros de
San Agustín, de Santo Tomás, etc. Pero
«ste pacifismo no es similar a la pasivi-
dad, sino que el autor señala la necesi-
dad de una máxima actividad precisa-
mente para la consecución de una autén-
tica paz. Dada esta solución se nos plan-
tearía un problema: el de si es o no
obligatorio para el cristianismo el ser-
vicio directo o indirecto a una empresa
guerrera. La solución que se anuncia es
la misma que en el Derecho natural se.
na dado con respecto a la guerra jus-
ta.— M. R.

Dokumente

Munich

Año 7, núm. lr 1951.

T-.ECT.ERQ. Jacques: Die Gesetzc der lan-
cen und kurzen Periode. (Las leyes
de los períodos largos y cortos.) Pági-
nas 3-13.

Comienza el autor por establecer la
diferenciación conceptual de las dos da-
Bes de normas. Opina qne las leyes a

corto plazo son propias de espacios li-
mitados, al revés de las a largo plazo;
asimismo que es propia la coacción de
las normas a corto plazo, en tanto que
la prudencia lo es de las a largo plazo.
Expone como ejemplo la conducta equi-
vocada de los que se preocupan de esta-
blecer un paralelo 38, una censura de
reunión, etc., en contraposición a los
que ven un problema de educación de
coreanos atrasados. Aduce el ejemplo de
que el sistema de imponer la obligato-
riedad de una religión implica el lo-
grar una tranquilizadora apariencia, pe-
ro que a la larga es más efectivo ganar
poco a poco las almas, pero ganarlas
bien y de acuerdo con 6u propio con-
vencimiento.

Concluye en que la Historia y la so-
ciología no son huertos donde tengan
algo que hacer los que miran hacia pe-
ríodos cortos, sino los otros, o mejor
aún los que sepan combinar en fórmula
feliz las dos posibilidades. Calcula que
con respecto a la sociedad los frutos no
maduran hasta lo menos dos siglos des-
pués de plantado el árbol, y aduce ejem-
plos que ilustran este aserto y propone
alguna vaga sugerencia como orienta-
ción para los que plantan ahora hacia el
futuro.

BEHCCKAF, Eivind : Die Kirclie und die
internationalen Angelegenheiten. (La
Iglesia y las cuestiones internaciona-
les.) Págs. 13-22.

La Iglesia no debe inhibirse en cuan-
to a los asuntos internacionales, sino
que debe influir directamente en ellos,
y esto no ya sólo por la fe, sino por
mandato de Dios mismo.

El político, antes de intervenir en una
empresa, se pregunta: ¿Cuántas proba-
bilidades de éxito tengo en esta em-
presa? El religioso debe preguntarse:
¿Dónde está la voluntad de Dios?, sin
reparar en que pueda ser tachado de
visionario.

Se lamenta el articulista de que pade-
ciendo el mundo una mayor hambre es-
piritual en nuestro tiempo que la ma-
terial, hayan acudido a aliviar ésta or-
ganismos ajenos a la UNRRA, mien-
tras que los religiosos ni siquiera están
unidos frente al presente espiritual an-
gustioso.

La Iglesia tiene obligación de inter-
venir para recordar continuamente los
principios del Evangelio, que pueden
ser entendidos por todo linaje de hom-
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tres, cualquiera que sea su idioma y
.sin diferencias de raza.

Termina el autor tratando de concre-
tar cuáles han de ser esos principios,
<rae —dice— debían ser preámbulo a
todo Derecho internacional codificado
(página 20), profesando especial respeto
al principio de samar al prójimo...».

TSAIDENOFP, G.: Religiose Lage und Sta-
tístik. (La situación religiosa y la es-
tadística.) Págs. 22-35.

Las estadísticas, con su técnica en
-apariencia complicada, son un obsequio
más de los tiempos recientes, y la Igle-
sia debe utilizarlas en diversos aspec-
tos en los que resultarían útilísimas co-
mo orientación para actuar sobre segu-
ro en donde más falta haga la interven-
ción. Para demostrar lo que puede fa-
cilitar la estadística, presenta el autor
•cifras curiosas (pág. 22) de diversos paí-
ses. AI exponer las cifras proporcionales
al crecimiento del ateísmo y al catolicis-
mo, o incluso en Asia comparando las
cifras de ateos frente a budistas, con-
Tucionislas. sintoístas y otras religiones
allí tradicionales, no oculta su sobre-
salto, suavizando, sin embargo, en pá-
ginas siguientes, por la creencia de que
llegará un día en que los desiertos es-
pirituales de allende el telón de acero
-queden abiertos a las misiones. Por eso
tendrán los misioneros una tarea tan in-
gente, que sólo podrá atacar estando
-unificados. Para las misiones es la es-
tadística nn medio técnico precioso.

Enjuicia muy favorablemente el cato-
licismo de masas en U. S. A. compa-
rándolo con el del Viejo Mundo. Adu-
ce enseñanzas a partir de la estadística,
referentes a proporción entre familias
católicas (en general numerosas) y no
católicas (a la inversa), y otras curiosas
•cifras y enseñanzas.

GURIAX. 'Waldemar: Die Auxsenpolitik
Aer Vereinipten Staaten. (La política
exterior de U. S. A.) Páps. 35-44.

Parece una paradoja que los Estados
Unidos no tuviesen política exterior has-
ta una época relativamente reciente. Has-
ta la primera Gran Guerra, mientras In-
glaterra guardaba con su escuadra la se-
cundad del Nuevo Mundo, y mientras
los Estados Unidos se aplicaban a em-
plear los capitales europeos en su por-
tentosa transformación económica, no
"había para qué ocuparse de las quere-

llas que inquietaban otros sectores del
planeta. Pero llegó 1914. Norteamérica
conoce las consecuencias de una derrota
de Inglaterra para los negocios norte-
americanos no ya sólo en Sudamérica,
sino —U. S. A. había crecido ya tanto
que no cabía en su ingente ámbito na-
tural— en otras partes del mundo. En-
tonces, so capa de que el Kaiser era un
tirano, los norteamericanos inclinan la
balanza en favor de Inglaterra.

El doble propósito de Wilson de de-
rrotar a la «tiranía» y de garantizar la
situación obtenida, no tan idealista co-
mo parece a los incautos, quedó por los
suelos, no sólo por la caída personal
del Presidente.

Se acerca la segunda Gran Guerra.
Al subir Hitler al poder, Roosevelt afir-
ma en discursos y conversaciones que
Estados Unidos no piensan atacar a na-
die que no atente directamente contra
ellos. Sin embargo, no habían pasado
muchos años cuando ya afirma en otro
discurso (Chicago, 1937) que U. S. A.
intervendrá contra el que sea agresor
(aludía claramente a Alemania). Pero
Roosevelt tropezaba con enorme resis-
tencia interior. El pueblo americano
quería aislarse de las querellas extrt-
americanas. Por otra parte, había un
considerable sector que no veía acerra-
do volver al aislacionismo. La división
de la opinión y lá consiguiente falta
de una linca recta y clara en cuanto a
política exterior se demuestra con las
palabras del periodista W. H. Chara-
berlain recogidas de su conferencia de
Chicago: «... la intervención america-
na en la segunda guerra mundial ha E¡-
do inútil y lamentable, pues las poten-
cias del Eje no habían amenazado al
continente americano»...

Insiste el profesor Morgenthau en
que la Constitución de U. S. A. es r\
primer estorbo para definir claramente
una política exterior americana. Ade-
más, los EE. UU. carecen de una tradi-
ción diplomática, son nuevos en el esce-
nario internacional. Pero cada día crece
más en la opinión del hombre medio
y corriente americano la opinión co-
mún (el llamado «consensns») de que
la U. R. S. S. se adentra en una polí-
tica agresiva y que hay que prepararse
a repeler la agresión. Por eso —recuer-
da el articulista— ha podido Truman
obrar autoritariamente en el asunto de
Corea. Concluye afirmando Gurian que
los norteamericanos no son tan bárba-
ros maquinistas ni tan ineptos como se
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piensa, sino que se han encontrado de
pronto, tanto por sn voluntad como por
los errores de los países viejos, en el
primer plano del escenario internacio-
nal, y no han hallado su orientación de-
finitiva.

HAYOUL, Marcel: Neutrales Europa?
(¿Europa neutral?) Págs. 44-48.

Europa se encuentra en una posición
difícil entre dos gigantes: U. S. A. y
U. R. S. S. Caben tres posiciones : a),
nnirse a los rusos; b), a los america-
nos; c), esforzarse por conseguir la po-
sición neutral de tercera potencia, que
se inclina, ora a un lado, ora al otro.
Esta tercera solución, la de neutralidad,
es la que persiguen muchos gobernan-
tes europeos, aduciendo argumentos eco-
nómicos además de los políticos. Sin
embargo, el articulista no cree viable
esta confusa postura y se inclina deci-
didamente por la actitud del pacto del
Atlántico, frente a la neutralidad y más
aún frente a los partidarios de la he-
gemonía soviética.

GOSSET, Pierre y Rene: Der verfehlte
Frieden. (La paz frustrada.) Pági-
nas 66-82.

Este artículo, sin perjuicio de la ex-
actitud de las noticias que pormenori-
za, por otro lado ya bastante conocidas
por la prensa y por las monografías,
se caracteriza por la animada descrip-
ción. Contra lo que se pudiera creer
por el título, se refiere a la paz que
deseó el emperador nipón Hiro-Hito
desde muchos meses antes de los catas-
tróficos sucesos de Hiroshima y Naga-
saki. Hiro-Hito, en cuanto vio la gue-
rra perdida (y fue bastante precoz en
darse cuenta de ello) trató por todos
los medios de ponerse en comunicación
con los anglosajones para ofrecerles la
rapihilnción sin condiciones, a sabien-
das de que sacrificaba definitivamente
su personal posición y el porvenir de
su dinastía milenaria, pero a cambio de
salvar a su pueblo. Convencido de que
continuar la guerra era un crimen por
parte de quienes podían evitarla (ya en
febrero del 45 hizo Hiro-Hito un cam-
bio diametral de gobierno que era una
clara invitación a los EE. UU. para
ofrecer condiciones de paz), él hizo
cuanto estuvo a su alcance por evitar
la prolongación de una lacha inútil y
criminal, pero tropezó con obstácu-

los formidables: en el exterior, con la
traidora obstrucción de Moscovia, que
impedía todo contacto de los desespe-
rados esfuerzos del Emperador con los
representantes anglosajones en la capi-
tal soviética, tanto más lamentables
cuanto que era el único camino abier-
to a las buenas intenciones de Hiro-
Hito. La maquiavélica maniobra sovié-
tica fue altamente facilitada por la in-
genuidad norteamericana, y desde den-
tro, naturalmente sin tener consciencia
de ello, por los militaristas, que que-
rían prolongar la lucha hasta el fin, has-
ta la misma muerte de todo el pueblo
japonés antes que entregarse a los nor-
teamericanos. Stalin supo aprovechar
bien la coyuntura y cuando temió que
todos sus engaños se venían al suelo
ante la bomba atómica (Traman le dio
noticia de poseerla poco después de la
derrota de Alemania), pidió cuarenta y
ocho horas de tregua para decidir, y
las aprovechó para que Vasilievski in-
vadiera Manchuria y para poder exigir
compensaciones fabulosas: la primera
de ellas, nada menos que Vasilievski
fnera nombrado co-gobernador del Ja-
pón en Tokio, junto a MacArthur, a lo-
que los americanos se negaron violenta-
mente, y además exigió un tercio de la
flota japonesa, amén de las despropor-
cionadas reivindicaciones territoriales,
que en gran parte ha hecho efectivas.
Stalin trató de retrasar la paz entre Es-
tados Unidos y el Japón para tomar
parte activa en ella y cobrarse en espe-
cie, cosa que consiguió en gran parte,
como se explica animadamente en el ar-
tículo resumido.

J. L.: Strassburg • ein Misserfolg? (Es-
trasburgo, ¿un fracaso?) Págs. 82-85.

Resume detalles interesantes de las
conferencias recientes celebradas en
Estrasburgo en favor de la unificación
de Europa, que condujeron a dos po-
siciones fundamentales, la de los que
quieren nn gobierno federal de Estados
europeos (onosición de los represen-
tantes escandinavos y británicos funda-
mentalmente) y la de los que, como
Schuman, 9e esfuerzan por dejarse de
disensiones platónicas y atacar inmedia-
tamente los problemas que se presenten,
económicos en primer lugar. El resulta-
do de las conferencias podría parecer un
fracaso, pero no lo cree así el autor deT
artícnlo, pues se ha conseguido al me-
nos llamar la atención sobre problema
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tan urgente, y se ha conseguido atraer
las intenciones de personalidades que
pueden hacer mucho por la unificación
de Europa y que se ocupan en ello des-
de las discusiones de Estrasburgo.—
C. L. M.

Frankfurter Hefte

Francfort del Meno

Año V, nüm. 12, diciembre 1950.

FLUECCE, Horst: Eine restaurierte Be-
hocrde. Der Aufbau des Auswaerti-
gen Amtes in Bonn. (La reforma del
Ministerio de Asuntos Exteriores en
Bonn.) Págs. 1.244-1.246.

El presente articulo, de tendencia po-
lémica, cuya tesis fundamental es la ne-

cesidad de una reforma radical del or-
ganismo directivo de la futura política
exterior alemana, ofrece cierto interés
por los datos que aporta sobre la es-
tructura de la actual Oficina del Exte-
rior de la Cancillería Federal, que cons-
ta de los cinco departamentos siguien-
tes : Sección Personal, Oficina de Enla-
ce con los Altos Comisarios. Sección
Consular, Departamento de Comercio,
Sección Cultural. El autor afirma que
la estructura de la Oficina del Exterior
y la procedencia de sn personal atesti-
guan la. antigua tradición de la Wil-
helmstrasse, señalando la conveniencia
de activar su reforma por el nombra-
miento de un jefe propio del que care-
ce hasta la fecha, ya que el Canciller
de la República Federal dirige perso-
nalmente la política exterior alemana,
con arreglo a las normas vigentes.—
G. P.
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